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    1. Trío de cumpleaños


    Max Santino.


    


    


    Irrumpo en mi apartamento frustrado; cierro la puerta con un golpe contundente. Qué bien, pienso, Sergio no ha llegado aún. No quiero que me vea así; estoy tan furioso que me tiemblan las manos. Él está acostumbrado a mi mal temperamento; todavía me sorprende que siga a mi lado después de tres años. Pero odio que él, la persona que más amo en el mundo, tenga que aguantar mi frustración mal dirigida.


    


    Me desplomo sobre el sofá de nuestra sala de estar y dejo escapar un suspiro, la prueba de esta tarde todavía se repite en mi cabeza ¡Tenia tantas ilusiones de quedar en el elenco! Participar en un musical sería un trampolín para mi carrera. Pero aquel idiota a cargo de las audiciones me rechazo ¡Ni siquiera me dejo terminar mi canción! Hijo de puta….encima en mi cumpleaños.


    


    Saco el móvil de mi bolsillo y miro la hora; es raro que Sergio no haya llegado de su trabajo. Probablemente está organizando una fiesta sorpresa para mí; lo ha hecho todos los años desde que nos conocimos. Pobre, no quiero que me vea así. No quiero arruinar el esfuerzo que hace todos los años para que yo sea feliz. Mejor tomo una siesta en este mismo sofá. Cuando despierte estaré más tranquilo y seguro Sergio ya habrá llegado para ese entonces.


    


    Pero la furia sigue palpitando en mi pecho cuando cierro los ojos. Todavía recuerdo al cerdo de la audición y su gesto de desprecio al oírme cantar. Trato de pensar en algo agradable; algo positivo; hoy es mi cumpleaños. Cumplo 27 años. Y Sergio, mi hermoso novio de cabello y prolija barba negra seguro tiene planeado algo especial para mí.


    


    Todavía no puedo creer que sigamos juntos. Nos conocimos en un antro gay hace exactamente tres años; yo estaba festejando mi cumpleaños con amigos en aquella ocasión, y lo vi bebiendo en la barra. No bailaba, por supuesto, Sergio era demasiado masculino para eso. Cuando me lo dijo, solté una carcajada en su cara. Creí que se iba a enojar por ello, por no lo hizo. Finalmente, logre arrastrarlo a la pista de baile y arrancarle unos pasos. Una gran excusa para presionar mi cuerpo contra el suyo. Ese magnífico cuerpo; alto y fornido, con bíceps bien formados y un pecho plano que resaltaba bajo su camiseta gris. Recuerdo la electricidad que sentí en todo mi cuerpo cuando él sujeto mi cintura con ambas manos, esas manos tan fuertes y masculinas, con irresistibles vellos débiles y oscuros en sus nudillos. Y mientras nos movíamos al son de la música electrónica, su entrepierna rozaba entre mis muslos. Esos ojos oscuros y salvajes me penetraron con la mirada, sus labios se curvaron en una sonrisita enmarcada por su barba oscura, y sentí la dureza de su erección contra la mía. Yo había follado con varios tíos antes, pero aquel fue el momento más candente de mi vida. Sentir que Sergio frotaba su erección contra la mía en un lugar público, mientras bailábamos. Y cuando sus labios chocaron contra los míos fue el éxtasis.


    


    Terminamos follando en el baño del antro, por supuesto. Prácticamente arrastré a Sergio dentro de una de las cabinas vacías.


    


    –¿Cómo te llamas?– me preguntó mientras yo me arrancaba la camiseta y le mordía los labios.


    


    –Luis – respondí jadeante, y volví a atacar sus labios. Su barba me provocaba unas cosquillas hermosas. Él no se quitó la camiseta, está ocupado palpando la piel de mi torso, acariciando mi pecho y pellizcando mis pezones. Sus manos descendieron a mi entrepierna y yo chillé cuando comprobó la firmeza de mi erección. Dolía.


    


    Mientras mordía sus labios y su lengua rozaba la mía, mis manos también descendieron por su musculoso torso. Mi mano encontró su polla, dura y necesitada bajo sus pantalones y no pude más.


    


    Algo incómodo por el reducido espacio entre el wáter y la puerta, me arrodille frente a su cuerpo. Con dedos ágiles le baje el cierre y descubrí un miembro rojizo y venoso. Se me hizo agua la boca al instante. Lo sostuve en mi mano y lo acaricie despacio, deleitándome por su dureza y su largo. Me mordí los labios mientras lo masturbé despacio durante unos minutos. Alce mi vista y Sergio me observaba con sus labios entreabiertos. Su expresión era increíblemente excitante.


    


    Sin más preámbulo me lo metí en la boca. Usualmente me hubiera tomado unos minutos para besar su glande y deslizar mi lengua desde sus bolas hasta la punta, pero aquella noche la calentura me estaba asesinando. Lo engullí casi entero y él se estremeció. Sujeto mi nuca de manera dominante y eso me calentó todavía más. Comenzó a acompañar los movimientos de mi cuello con su mano firme y eso me la ponía todavía más dura. Pensé en masturbarme mientras se la chupaba, pero decidí concentrarme de lleno a su polla. Me la metí en la boca lo más profundo que pude, moví mi cuello hacia delante ya tras con frenesí, lo saboree, me ahogue con ese miembro pulsante. Sergio oía mis arcadas y sus gruñidos aumentaban.


    


    Me encantaba chupársela; sentir ese grosor sobre mi lengua, el sabor de su piel y el calor que llenaba mi boca. Movía mi cabeza cada vez más rápido, mientras la saliva chorreaba por mi barbilla. No podía aguantar para saborear su semen, para sentirlo deslizarse por mi garganta, pero Sergio tampoco podía esperar. Me jaló de los brazos y me obligó a ponerme de pie. Me beso con labios con tal frenesí que dolieron. Me giró con un movimiento violento y yo apoye mis dos manos contra la pared. Oí que se sentó el wáter y me bajó los pantalones sy la ropa interior. Segundos después, sus manos enormes estaban separando mis nalgas y su lengua estaba saboreando mi culo. Grité como un animal mientras me follaba con su lengua, dibujando círculos en mi agujero y penetrándolo con sus dedos. Parecía que quería devorarme vivo, y su dedo índice ejercía una presión deliciosa en mi interior. Pronto fueron dos dedos, mientras su lengua daba latigazos en mis bolas. Me sentí obligado a deslizar una mano hacia abajo y jalar de mi polla mientras él me dilataba con su lengua y me follaba con sus dedos.


    


    No necesitó prepararme mucho tiempo, a los pocos minutos yo ya estaba suplicando por su polla. Volvió a asirme de la cintura y me jaló hacia su cuerpo. Sergio estaba sentado en el wáter y yo sentado encima de su regazo, con mi espalda contra su pecho. Subí mis pies sobre sus muslos y envolví uno de mis brazos alrededor de sus hombros. Comencé a descender despacio sobre su erección. Era tan dura que cerré mis ojos y emití un gritito de dolor. Pero era un dolor exquisito. Comencé a descender poco a poco y sentía su grosor ensanchándome. Mis músculos internos apretujaban esa polla pulsante y yo no paraba de jadear. Moví mi rostro y mis labios encontraron los de Sergio. Nos estábamos besando cuando su miembro estuvo completamente enterrado en mi cuerpo. Sus manos abrazaron mi cintura y comenzó a moverme, subiendo y bajando mi cuerpo a un ritmo delicioso. Acompañé sus movimientos, meciendo mis caderas con frenesí. Aquella polla se sentía tan bien dentro de mí, llenándome, ensanchando mis músculos internos al límite.


    


    Lo cabalgué así, de espaldas, y la penetración era tan profunda que los cosquilleos en mi propio miembro pronto se tornaron insoportables. Sergio golpeaba zonas de mi interior que yo ni sabía que existían. Mis movimientos se tornaron frenéticos. Cuando creí que el placer iba a cegarme, sentí su mano dura envolver mi polla. Gemí cuando comenzó a masturbarme a la vez que me follaba. Me corrí escasos instantes después, gimiendo y sacudiéndome sobre su cuerpo cubierto de sudor. Mi semen salpico mi estómago, mi pecho y mi rostro, con abundantes y espesos chorros blancos. Pero lo mejor fue sentir el semen de Sergio llenando todo mi culo, desbordándolo mientras yo lo montaba con furia.


    


    –Feliz cumpleaños, Luis – susurró Sergio en la curva de mi cuello, mientras yo recuperaba el aliento. Le respondí con un beso agotado pero pasional, mientras su polla todavía latía suavemente dentro de mí.


    


    Luego de aquel tórrido primer encuentro, asumí que no querría volver a verme. No era mi primer follón y yo ya había cómo funcionaban aquellas cosas. Sin embargo, le di mu número. Tal vez porque una parte de mí quería volverlo a ver. No solo para repetir aquella follada épica, sino porque me encontraba fascinado por Sergio. Quería conocer todo sobre él. Y pocos días después me llamó, y quedamos. En menos de un mes nos pusimos de novio oficialmente, y en menos de un año nos mudamos juntos a este mismo apartamento.


    


    –¿Luis? ¿Ya llegaste? ¡No oí la puerta! – dice Sergio mientras sale de nuestro dormitorio y camina hacia la sala de estar. Abro mis ojos y lo veo venir hacia mí, con su pecho desnudo y unos cómodos pantalones negros que usa para andar por la casa.


    


    -Yo tampoco te he oído. Creí que no estabas en casa –sonrío y flexiono mis piernas para que él pueda sentarse en el sofá.


    


    -¿Cómo te ha ido en la audición? –me pregunta. Una sola mirada mía es repuesta suficiente. Su sonrisa se desvanece y acaricia uno de mis muslos –Lo siento, Luis ¡Y encima en tu cumpleaños!


    


    –Ni que lo digas ¡No sabes cómo me ha amargado ese desgraciado de la audición! Ni siquiera me dejó terminar mi canción –suspiro.


    


    –Pobrecillo –Sergio se inclina sobre mi cuerpo y me besa. Siento el calor de su cuerpo sobre el mío e inmediatamente abro mis brazos para recibirlo. Acaricio la aterciopelada piel de su espalda musculosa mientras nuestros labios se unen.


    El aroma de su loción me levanta el ánimo casi inmediatamente. Nos besamos despacio, yo me deleito en los labios de mi novio y siento su barba cosquillear mi barbilla.


    


    –No dejes que esto arruiné tu cumpleaños, Luis. Ya habrá otras audiciones – me dice con su boca a centímetros de la mía. Su aliento cálido acaricia mis labios y el latir de mi corazón se acelera.


    


    –Supongo –suspiro una vez más, frutado. Aunque sentir el cuerpo de mi novio sobre el mío hace que desaparezca el malestar –¡Es que realmente quería quedar en esa obra! A este paso, seré camarero hasta el día de mi muerte.


    


    –¡Que dramático! Con razón, el teatro es lo tuyo – ríe Sergio. Se inclina sobre mi cara y me besa de nuevo, esta vez durante unos minutos más largos. Yo acaricio su mejilla y separo mis labios para que su lengua entre el mí. Al sentir su sabor y su calor un débil estremecimiento recorre toda mi espina dorsal.


    


    –Mira…-dice Sergio una vez que nuestros labios se separan –Eres increíblemente talentoso y ya tendrás más oportunidades. No dejes que algo así arruine tu cumpleaños ¿sí? Te prometo que no serás camarero toda tu vida.


    


    Es fácil sentirse mejor con las palabras de mi novio, coronadas por las caricias de su mano en mi mejilla y esa sonrisa aluminosa. Sus ojos oscuros se fijan en los míos y yo subo mi cara para besarlo de nuevo.


    


    Pronto el beso aumenta en pasión e intensidad. Los labios de Sergio saborean los míos y yo gimo en su boca. Separo mis labios y nuestras lenguas se encuentran. Se saborean, luchan entre sí. Sus manos acaricia mi mejilla y mi cuello, y yo siento un escalofrió. Su entrepierna esta presionada sobre la mía, y siento el calor que emana de ella. Siento su corazón latir sobre el mío, y el aroma masculino de su piel embriagándome. Muerdo sus labios y el gruñe, acaricio sus fuertes bíceps y los aprieto para deleitarme en su dureza. Él muerde mi labio inferior y yo lo presiono más contra mi cuerpo. Unas cosquillas en mi entrepierna anuncian una erección. Sergio ya está duro, palpitando sobre mí.


    


    En cuestión de segundos me olvido por completo de la audición, de la obra, de mi carrera, de la bronca…solo importa Sergio. Las cosquillas de su barba, sus labios, su lengua, su perfume, sus manos. El deseo me hace temblar y todo mi cuerpo se enciende mientras nos besamos. Hasta que Sergio aparta su boca de la mía.


    


    –Oye, te tengo una sorpresa de cumpleaños –me dice con tono pícaro, mientras lucha por recuperar su aliento.


    -¿Ah sí? ¿Qué es?–pregunto. Arremeto para besarlo una vez más espero el aparta sus labios unos milímetros.


    


    -¿Recuerdas a Marcos, el chico del gimnasio?


    


    Mi mente da vueltas unos segundos, confundida. ¿Marcos? ¿Por qué mencionarlo justo en este momento? ¡Vaya manera de arruinar el momento!


    


    Hace unos meses atrás, Sergio y yo nos apuntamos al gimnasio juntos. Mala idea. Creo que esa ha sido la primera y única crisis en toda nuestra historia juntos. Al principio todo andaba bien; entrenábamos juntos, hicimos un par de amigos gais, y la pasábamos bien mientras cuidábamos nuestros cuerpos. 


    


    Hasta que apareció el dichoso Marcos. Un muchacho un par de años menor que yo, pero definitivamente más alto y fornido. Su piel era morena, del mismo tono profundo y reluciente del chocolate. Tenía los labios carnosos y unos ojos tan oscuros como profundos y seductores. Su sonrisa te hacia temblar las rodillas. Y verlo entrenar era todo un espectáculo; con sus abdominales relucientes sobre su estómago plano, sus bíceps torneados y sus muslos resistentes. Cuando entrenaba sin la camiseta puesta, y veías aquella piel relucir con sudor, te daban ganas de llorar. Más de una vez mis ojos vagaron hacia su entrepierna. Los morenos tienen fama de estar bien dotados ¿verdad? Bueno, personalmente jamás he podido comprobarlo, pero el bulto que se lucia bajo los pantalones de Marcos era sin dudas impresionante.


    


    De manera juguetona., le hice un comentario a mi novio sobre lo buenazo que estaba nuestro entrenador moreno, y así comenzaron los problemas. Nunca había imaginado que Sergio sería del tipo celoso, pero lo es ¡Y Como! Así comenzaron los planteamientos, las discusiones y los celos. Por supuesto, como yo le repetí una y mil veces a Sergio, yo estaba enamorado de él. Marcos era increíblemente atractivo y era inevitable que se me pusiera dura viéndolo entrenar, pero no estaba enamorado de él.


    


    Luego de algunas semanas de una tensión espantosa entre nosotros, la situación se solucionó cuando ambos abandonamos el gimnasio. No volvimos a ver ni a saber nada de Marcos hasta el día de hoy. Por eso me extraña tanto que Sergio lo mencione justo en mi cumpleaños.


    


    -Sí, lo recuerdo –respondo mientras frunzo el entrecejo.


    


    –¿Recuerdas lo atractivo que nos parecía a ambos? –continua Sergio mientras dibujo círculos en mi pecho con las yemas de sus dedos. Tiene una extraña expresión de misterio en su rostro. –¿Cómo tu bromeabas sobre lo bien dotados que están los morenos?


    –Lo recuerdo. También recuerdo lo mucho que discutimos al respecto –le dedico una sonrisa curiosa a mi novio.


    


    –Sí, y estos últimos días he estado pensando mucho sobre eso. Creo que he exagerado, he hecho mal en enojarme contigo.


    


    –Sabes que solo te amo a ti….


    


    –Lo sé ¡Lo sé! Y es normal que nos calienten otras personas, es una reacción natural y no significa que nos amemos menos.


    


    –No discutamos ahora –digo antes de besarlo –¿Por qué en su lugar no me das mi regalo de cumpleaños?


    


    –Eso es lo que estoy tratando de decir –Sergio sonríe una vez más –Marcos está aquí.


    


    Debo haber entendido mal.


    


    –¿Qué? –pregunto descreído.


    


    –Varias veces has mencionado lo divertido que sería hacer un trío, y yo siempre reaccionaba poniéndome celoso y terminábamos peleando. Bueno, no quiero que eso continúe. He contactado con marcos hace unas semanas y le ha encantado la idea. Está en nuestro dormitorio esperando. 


    


    Tengo que sacudir la cabeza para asegurarme que no estoy soñando. Al escuchar esas palabras inmediatamente se suceden en mi cabeza miles de escenarios posibles entre Sergio, Marcos y yo. Imagino nuestros cuerpos enredados en un caos lujurioso, escucho nuestros gemidos elevarse por los aires. Me imagino prisionero en medio de mi novio y aquel increíble moreno del gimnasio.


    


    –Si no quieres, puedo decirle que se vaya –insiste Sergio ante mi silencio.


    


    –¡¿Acaso estás loco?! –digo mientras me incorporo, tomo de la mano a Sergio y lo guio hacia nuestro dormitorio.


    


    Antes de cruzar la puerta, mi corazón está a punto de estallar y mi polla está dura como una roca.


    


    Ver a Marcos sentado en nuestra cama con una gran sonrisa me provoca una descarga eléctrica en la espina dorsal. Sonrío en respuesta mientras las punzadas irradian desde mi polla hacia todo mi cuerpo. Marcos se pone de pie, está usando una camiseta azul y unas bermudas blancas similares a las que usaba en el gimnasio. Su piel morena reluce de una manera hermosa, modelando esos fuertes bíceps y luciendo se cuello ancho. Marcos me sonríe y su sonrisa ilumina su rostro.


    


    –Feliz cumpleaños, Marcos –me dice antes de acariciar mi mejilla y besarme.


    


    Hace años que el único hombre que beso es mi novio Sergio. No me quejo. Pero sentir los labios de otro hombre contra los míos me enciende al instante. Los labios de Marcos son generosos y suaves, y exploran mi boca sin prisa. Abro los ojos mientras nos estamos besando y ver a Sergio observando la escena me excita todavía más. 


    


    Mi novio está acariciando el pecho plano de Marcos, devorando los músculos del moreno con sus ojos. Conozco esa mirada; está caliente. Y yo me caliento más todavía. Separo mis labios de los de Marcos y este gira su rostro hacia mi novio. Verlos besarse me vuelve loco; sus labios se saborean despacio, como si quisieran devorarse el uno al otro. Veo sus lenguas rosadas entrecruzarse y mi polla duele. Me quito la camiseta en menos de un segundo mientras ellos siguen besándose, gimiendo el uno en la boca del otro. Yo también acaricio el pecho musculoso de Marcos y mis dedos se encuentran con los de Sergio. También exploro la dureza de sus bíceps y abdominales.


    


    Marcos vuelve a girar sur ostro hacia mí y nos besamos de nuevo, esta vez con más frenesí. Separo mis labios y el moreno desliza su lengua en mi boca. Siento que un relámpago me golpea. Nuestras lengua se cruzan unos instantes y todo mi cuerpo arde con unas cosquillas enloquecedoras. Esta vez el beso es más urgente, y también más corto. Marcos y Sergio se besan una vez más, mordiendo sus labios como dos bestias salvajes. Ahora Sergio me está besando a mí, desesperado. Mis manos abrazan su cintura y noto que su piel arde, desciendo un poco más y siento su erección palpitando bajo sus pantalones. Marcos me ayuda a bajárselos. Mientras mi novio y yo nos estábamos besando, el moreno ha aprovechado para quitarse la camiseta. Miro su torso exquisito, con los pectorales firmes, los pezones oscuros y los abdominales bien definidos por el ejercicio. Marcos me besa de nuevo, mientras yo froto la polla dura de mi novio. Siento las manos de nuestro instructor en mis nalgas, y los dedos de Sergio se apuran a quitarme los pantalones. Yo hago lo mismo con las bermudas de Marcos, hasta quedar los tres en ropa interior.


    


    Es un espectáculo hermoso; debajo de sus bóxeres negros, mi novio la erección gruesa y tentadora que me enloquece hace tres años. Yo también estoy duro, con mi miembro dolorosamente guardado bajo mi bóxer. Per nuestros ojos van directo a Marcos y la polla gigantesca que palpita bajo su ropa interior blanca. Se nota que es larga y sin cortar, y con un grosor importante. Sergio me dedica una miradita cómplice y se muerde el labio inferior. Yo imagino ese grosor ensanchando mi culo al máximo y arremeto contra los labios de Marcos. Mi novio y yo intercambiamos besos apasionados con el moreno mientras yo acaricio su erección. Sergio le quita el bóxer y finalmente siento esa monstruosidad en mis manos. Su calor me asombra, y separo mis labios de los de Marcos para mirar hacia abajo. Es realmente impresionante. Sostengo esa polla oscura en mi mano y la masturbo despacio, admirando su longitud y su grosor. Sergio le muerde el cuello a Marcos y me pongo de rodillas. Deposito algunos besos en el abdomen firme del moreno y él no deja de gemir mientras mi novio lo besa.


    


    Sostengo la base de su polla en mi mano y deslizo mi lengua por toda su extensión. Marcos gime y Sergio sonríe. Esa sonrisa me urge a meterme esa polla en la boca. Mierda que es grande. Y gruesa. Apena puedo engullir hasta la mitad de su tamaño. Peor se siente genial en mi boca, adoro su sabor. Muevo mi cabeza hacia adelante ya tras, tratando de tragarla entera. Me ayudo con mi mano, masturbándolo mientras e la chupo.


    


    –¿Qué tal esa polla, Luis? –pregunta Sergio con voz trémula.


    


    –Espectacular –respondo mientras hago una pausa, y luego continúo deslizando mis labios húmedos por toda la extensión del miembro de Marcos. Los sonidos que hace son exquisitos.


    


    –¿Mejor que la mía? –Sergio arquea una ceja y Marcos muerde su cuello. Dios, verlos juntos es algo increíble.


    


    –Pues no lo sé…–respondo en forma juguetona –¿Por qué no me dejas comparar?


    


    Sergio sonríe y adelanta su cuerpo. Ahora tengo las dos pollas, la de marcos y la de Sergio, frente a mi cara. Todavía no puedo creer que esto nos e aun sueño. Sujeto el miembro de Marcos con mi mano derecha y el de Sergio con la mano izquierda.


    


    La verdad es que, aunque la polla del moreno es realmente gigante, mi novio no tiene nada que envidiarle. La tiene larga, un poco más delgada que la de Marcos, con la punta rosada por la calentura y las pequeñas venas azuladas recorriéndola. Los masturbo a ambos al mismo tiempo, comparando la firmeza de ambos miembros. Dios, de tan solo imaginarlos a ambos follándome a la vez podría correrme en seco. Pero ignoro las punzadas de mi polla y me meto la de Sergio en la boca. Mi novio deja escapar un gemido y Marcos lo silencia con un beso frenético.


    


    Me tomo turnos para chupárselas a ambos; por momentos engullo la de Marcos mientras masturbo a Sergio, y por momentos trago la polla de mi novio mientras jalo la de Marcos. Muevo mi cuello frenéticamente entre uno y el otro; ambos son adictivos. Ya estoy acostumbrado al sabor de Sergio; a su polla dura y caliente palpitando sobre mi lengua. Peor la de Marcos es totalmente nueva; tan gruesa y tan caliente. Puedo tragarme casi entera la de Sergio, peor me cuesta hace lo mismo con la de Marcos, a pesar de que sus manos empujan mi cabeza con insistencia. Y a mí me encanta ahogarme con ese miembro enrome; sentir mis propias nausea mientras su glande roza mi garganta y la saliva chorrea por las comisuras de mi boca. Tomo una pausa para respirar, escupo el exceso de saliva y regreso a la de Sergio. Mi novio me sujeta del cuello y me folla la boa como solo él sabe hacerlo. Me veo obligado a deslizar mi mano hacia mi entrepierna y comenzar a masturbarme. Escupo sobre la polla de mi novio y retomo la de Marcos. Esto es increíble.


    


    –Oye ¿me dejas algo para mí? –dice Sergio mientras se arrodilla a mi lado. 


    


    Yo le respondo con una sonrisa. Nos besamos apasionadamente mientras él masturba a Marcos. Ahora es mi novio quien se la chupa, y es genial verlo recibir esa polla oscura en su boca. Lo veo mover su cabeza hacia adelante ya tras, furioso, a él también le cuesta tragarla completa y a los pocos segundos se está alejando para respirar.


    


    –Difícil ¿eh? –rio por lo bajo. Ahora soy yo quien desliza su lengua por toda la extensión de Marcos, y Sergio hace lo mismo desde el otro lado. Nuestras lenguas se rozan mientras lamemos su miembro y nuestros labios se encuentran mientras besamos su glande.


    


    Jamás imagine chuparle la polla a otro tío con la ayuda de mi novio, y es una de las mejores cosas del mundo.


    


    Hasta que Sergio suspira en mi oído.


    


    –No puedo esperar a verte con esa polla en el culo


    


    Escuchar esas palabras casi hace que me corra en seco. Lo beso con fervor mientras Marcos y él me ayudan a ponerme de pie. Completamente desnudo, me tumban sobre mi cama y yo rio alegremente mientras mi pecho choca contra el colchón.


    


    –Pues que novio tan bonito tienes, Sergio –suspira Marcos mientras acaricia mi culo, y me da una sonora bofetada en ellas –Estoy celoso de ti.


    


    –Y bien que haces. No sabes lo que es este culo –responde mi novio, y siento sus labios deslizarse por la piel de mis nalgas mientras Marcos las explora. –No sabes lo ajustado que es.


    


    Dejo escapar un gemido suplicante y elevo mis caderas, quedando en cuatro patas sobre mi cama. Descanso mi mejilla sobre la almohada y puedo verlos a ambos explorando mi culo a sus anchas. Me veo obligado a deslizar mi mano hacia entrepierna y masturbarme salvajemente mientras Marcos acaricia mi culo y Sergio desliza su lengua entre mis nalgas.


    


    Mi novio sabe exactamente como arrancarme gritos de placer con su lengua; como dibujar círculos alrededor de mi agujero y penetrarlo. Como follarme con su lengua hasta que yo estoy suplicando por polla. Pero, esta vez se toma tiempo extra en dilatarme, gracias al amenazante tamaño de Marcos. Por su parte, el moreno se ha acostado boca arriba entre mis piernas, y siento que sus manos me sujetan los muslos mientras engulle mi polla. Se siente genial, sus labios justados alrededor de mi erección, su boca caliente y húmeda, su ritmo cadencioso. Mi novio escupe en mi culo y me mete el dedo índice. Yo gimo y marcos mueve su cabeza más rápido. Creo que voy a enloquecer. Pero no puedo correrme, no todavía. Sergio ha agregado dos dedos y ahora me está follando con ellos, Marcos se ha metido mi polla entera en su garganta con facilidad.


    


    –¡No puedo…!¡No puedo más…! – suplico mientras el placer me golpea. Necesito algo más grande que los dedos de mi novio.


    


    –Todavía no hemos empezado– suspira Marcos entre mis piernas ,y siento su aliento caliente acariciando mi glande.


    


    –¿Quieres follar a mi novio, Marcos? –pregunta Sergio en tono demandante.


    


    –Sabes que sí. Ese culo se ve tremendo – responde el moreno entre mis piernas. Que hablen de mí como si yo no estuviera presente me calienta todavía más. Respiro agitado contra la almohada mientras mi corazón se siente a punto de estallar.


    


    –Pues yo soy su novio, yo voy primero –dice Sergio, y me penetra de un solo movimiento brutal. Dejo escapar un chillido al sentir su polla grande y dura llegar hasta lo más profundo de mí. Comienza a moverse a un ritmo rápido, follándome bien duro, y yo no paro de gemir.


    


     Hacemos una breve pausa en la cual yo recupero el aliento y Marcos se incorpora. Vuelve a acostarse en la cama peor esta vez de espaldas, y yo quedo con mi cabeza al nivel de su entrepierna. Sergio arremete una vez más dentro de mi con fuerza brutal, mientras yo le chupo la polla a Marcos.


    


    Mi novio embiste fuerte, duro, volviéndome poco, y Marcos sostiene mi cuello con firmeza, obligándome a engullir casi la totalidad de su grueso miembro. Las náuseas suben por mi garganta pero lucho contra ellas. Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras el moreno me folla la garganta y mi novio me da por el culo sin piedad.


    –Tengo tantas ganas de follarte…–suspira Marcos entre dientes.


    


    Sergio se detiene y mis músculos internos se contraen rítmicamente alrededor de su polla. La retira con un movimiento lento y yo gimo de placer.


    


    –¿Estás listo para su polla? – me pregunta Sergio mientras se inclina sobre mi espalda y besa mi hombro. 


    


    –Si…–susurro, y beso sus labios con frenesí. 


    


    Sergio se aparta y Marcos se levanta de la cama. Yo tomo un respiro hondo y me afianzo sobre mis manos y rodillas. Mi novio se tumba a mi lado sobre la cama y me besa con fervor. Mientras tanto siento a Marcos arrodillarse detrás de mí. Sus manos sujetan mis nalgas y lo siento escupir en mi agujero pulsante. Me estremezco mientras mi novio besa mis labios. La punta de la polla de Marcos hace presión en mi entrada y yo apretó los dientes. Sergio se acuesta en la cama y yo me dispongo a chuparle la polla. Marcos me penetra despacio, su miembro gigante abriéndose paso en el interior ajustado de mi cuerpo.


    


    –Mierda, que es estrecho…– gime el moreno. Sergio ríe por lo bajo y deposita su mano en mi nuca, enreda sus dedos en mi cabello y acompaña los movimientos de mi cabeza. Yo subo y bajo, engullendo su polla mientras Marcos me ensancha al máximo. Siento el dolor y el placer fundirse en uno y me veo obligado a gritar. Segundos después, sigo chupando la polla de mi novio y Marcos está completamente dentro de mí. 


    


    Se empieza a mover despacio. Es una presión increíble, que me hace estremecer por completo. Su polla entra y sale de mi culo, ensanchándome a niveles impensados. El dolor tarda unos minutos en desparecer, y cuando lo hace, es la gloria misma. No paro de gemir con la polla de mi novio en la boa, disfrutando al máximo ese miembro tan grande y tan duro dentro de mi culo. Sergio retira su polla de mi boca y me besa.


    


    –Ahora quiero ver como cabalgas esa polla tan grade – susurra contra mi boca, y yo asiento con la cabeza.


    


    Cuando el moreno saca su polla de mi culo, me siento vacío. Suspiro mientras mis músculos internos se contraen por su cuenta, desesperados por volver a sentir esa dureza tan exquisita.


    


    Marcos se tumba de espaldas sobre nuestra cama y yo me siento a horcajadas de él. Me toma de la cintura con sus manos grandes y fuertes y me ayuda a enterrarme sobre su polla dura. Sergio escupe sobre ella antes para que esté bien mojada y brillante con su saliva. Mi cuerpo ya se ha acostumbrado a su grosor y me deslizo con más facilidad que antes. Me muevo despacio, siguiendo mi ritmo, disfrutando de esa dureza increíble.


    


    Una vez que he logrado enterrarme por completo en su miembro, me inclino sobre el cuerpo del moreno y él me recibe en sus brazos fuertes. Lo beso, entrelazando nuestras lenguas mientras muevo mis caderas. Ya no siento dolor, solo placer, el placer de ser ensanchando al máximo de mi capacidad.


    


    Y aun así, quiero más. Veo a Sergio acostado sobre la cama, apoyado sobre su codo y masturbándose mientras nos mira, y una idea salvaje se cruza por mi mente afiebrada.


    


    –¡Fóllenme los dos! –grito, desesperado.


    


    Sergio abre sus ojos con sorpresa y una sonrisa se curva en sus labios. Se acerca a mis labios y los besa mientras yo sigo cabalgando a Marcos con furia.


    


    -¿Estás seguro de eso?–pregunta mi novio. Yo respondo con un lastimoso SI.


    


    Sergio me da otro beso y se coloca detrás de mí. Marcos me sujeta firmemente entre sus brazos y yo detengo mis movimientos. Primero siento la punta de la polla de Sergio, presionando en mi entrada mientras Marcos sigue enterrado en mí, inmóvil. Poco a poco, Sergio se va haciendo paso dentro de mi cuerpo. Jamás creí que esto fuera posible; que mi cuerpo pudiera tolerara dos pollas al mismo tiempo. No paro de jadear y gemir. Mi novio me penetra despacio y mis músculos internos ceden ante la presión y el placer.


    


    Sergio acelera sus embestidas en firma gradual y yo no dejo de gozar. Beso a Marcos mientras gimo, enredo mi lengua con la del moreno mientras su polla esta inmóvil dentro de mi cuerpo. Solo Sergio empuja con la suya. Me he olvidado por completo de mi propia erección, solo puedo concentrarme en mi culo, en cómo me están abriendo en dos. Me escucho a mi mismo gemir y suplicar pro más y me cuesta creerlo. Los latidos en todo mi cuerpo se acrecientan y sé que mi eyaculación está cerca, sin necesidad de que nadie toque mi miembro. Mi novio también está a punto de correrse; lo siento por como su polla ha comenzado a vibrar dentro de mí, y pro como ha acelerado sus embestidas.


    


    Pero se detiene, jadeante. Se detiene y besa mi hombro. Retira su polla de mi cuerpo y yo desciendo del cuerpo de Marcos. Con unos movimientos rápidos, ahora es Sergio quien está tumbado de espaldas sobre la cama, abrazándome mientras Marcos lame mi entrada. Luego de humedecerme, el moreno guía la polla de mi novio hacia mi agujero. Yo gimo mientras beso a mi novio y comienzo a moverme. Segundos después, Marcos también me esta penetrando por detrás.


    


    Beso a Sergio y nuestras lenguas se cruzan. Ahora es su polla la que está enterrada inmóvil en mi cuerpo y es Marcos quien embiste en forma brutal. No duraré mucho, me digo a mi mismo mientras el placer me enceguece.


    


    


    Sin embargo, es mi novio quien se corre primero. Veo su rostro deformarse por el placer, con sus párpados y dientes apretados y sus mejillas sonrojadas. Deja escapar uno de sus hermosos gruñidos masculinos, y siento semen invadirme. Sonrío mientras el calor de su esperma me desborda por completo, y Marcos sigue moviéndose, embistiendo sin piedad en mi culo.


    


    Beso a Sergio y, mientras Marcos sigue follándome duro, me corro entre los cuerpos de ambos. Siento los abundantes chorros de mi semen esparcirse entre mi estómago y el de Sergio. Todo mi cuerpo tiembla de placer y grito. Vibro de tal manera que mis músculos internos aprisionan al máximo la polla de Sergio y de Marcos. Eso provoca que Marcos se corra también. El moreno me llena con su semen caliente, y escucharlo gemir detrás de mí es delicioso.


    


    Permanezco así unos segundos, dulcemente derrotado entre los cuerpos calientes de ambos hombres. Nuestras respiraciones agitadas se unifican, y sus pollas aún permanecen enterradas dentro de mi cuerpo. Pulsan despacio, suavemente, perdiendo su dureza mientras los tres volvemos a la realidad. Pero yo no quiero volver a la realidad; quiero permanecer entre estos dos magníficos cuerpos cubiertos de sudor y semen.


    


    –Feliz cumpleaños., Luis –susurra mi novio antes de besarme.


    


    


    Fin.


    


    


    


  



  
     


     


    2. El Padrastro de mi mejor amigo


     


     


    Cuando aquella tarde de verano decidí visitar a mi mejor amigo  Miguel, no imaginé que iba a terminar teniendo sexo con un hombre por primera vez.


     


    Yo no era virgen; ya había pasado los veinte años y había follado con mi primera, y única, novia. Fue una experiencia tan corta como decepcionante. Marissa y yo cortamos nuestra relación en buenos términos y yo atravesé un oscuro periodo de dudas y confusión. Hasta que finalmente acepté que yo, Mateo, era gay. Me gustaban los hombres; no había otra explicación a mi nulo interés en follar mujeres y mis fantasías secretas con mis antiguos compañeros de preparatoria. Secretamente, siempre había disfrutado verlos en las clases de deporte, como sus cuerpos jóvenes y fuertes se cubrían de sudor, como se contraían esos músculos ¡ Y ni hablar de los vestuarios o las duchas, cuando mis compañeros se pavoneaban desnudos delante de mí! En más de una ocasión terminé haciéndome la puñeta, algo que me avergonzaba hasta el punto de las lágrimas.


     


    Salir del closet no fue fácil; tuve la bendición de que mis padres me aceptaran plenamente. De hecho, ellos sabían lo que yo era antes que yo. Pero fuera de mi casa, la situación fe muy distinta. Los pocos amigos que yo tenía en mi adolescencia no vieron con buenos ojos que yo sea maricón. No me agredieron físicamente ni nada por el estilo, pero lentamente, se alejaron. Dejaron de hablarme, dejaron de invitarme a los juegos de fútbol, dejaron de llamarme. Hasta que nuestra amistad se desvaneció por completo. El único que no dejo de ser mi amigo fue Miguel. A él nunca le importo con quien yo follara, su trato conmigo nunca cambió. Por ello, aun a los después de haber terminado la preparatoria, seguimos siendo amigos.


     


    Estudiábamos en dos universidades diferentes; Miguel preparaba su Master en Informática y yo me decanté por las Ciencias Sociales. Aun así, de tanto en tanto quedábamos para una cerveza.


     


    ¿Qué si he fantaseado con mi amigo Miguel? ¡Por supuesto! En más de una ocasión. Pero creo que mis fantasías se basaban más en que era la única persona cercana que tenía en aquel momento, más que en su aspecto físico. Mi amigo Miguel no era feo, de hecho era bastante popular entre las chicas, tanto en la preparatoria como en la universidad. Era alto, delgado y poseía un rostro angelical. Tal vez ese era el problema; demasiado angelical. Además, jamás hubiera hecho nada que arruinara mi amistad con Miguel.


     


    Pero una vez que llegué a la adultez, descubrí que me atraían más los hombres mayores, de barbas tupidas y manos enormes, que los muchachos de mi edad como Miguel. Me atraía justamente aquello de lo que carecía; experiencia. Porque a pesar de que yo había sumido mi homosexualidad, todavía no había podido follar con nadie. Deseos no me faltaban; de hecho me sentía cada vez más desesperado por sentir a un hombre dentro de mí. Pero simplemente la oportunidad no se daba. Nunca he sido de salir mucho y en aquel entonces la universidad consumía casi la totalidad de mi tiempo libre. 


     


    No dejaba de pensar en pollas; de todos los tamaños y colores. Imaginaba como se sentiría tocar una, sentir ese calor ente mis dedos. Imaginaba chupar una, saborearla mientras su dueño gemía y presionaba mi cabeza e forma dominante. En mis fantasías, mis compañeros siempre eran hombres fornidos y peludos, que me avasallaban sin piedad. Imaginaba cómo se sentiría tener una polla en mi culo, no mis dedos a los cuales me había acostumbrado, sino la polla real de un hombre Imaginaba ese calor invadirme, ese dolor tan exquisito que me hacía gritar.


     


    Pero eso era todo lo que podría hacer; imaginar. Imaginar y masturbarme en la soledad de mi dormitorio. Llegó el punto en el cual di por sentado que aquello jamás ocurriría, que moriría virgen.


     


    Por eso, aquella tarde  de verano en la cual pasé por la casa de Miguel no podría haber sospechado lo que iba  ocurrir.


     


    Golpee a la puerta del apartamento de su madre; Miguel había perdido su empleo hacia poco y se vio obligado a volver a vivir con ella. La mujer era algo reticente a ello pues se había puesto en pareja hacia unos meses con un tío nuevo. En cuanto conocí al posible futuro padrastro de Miguel, entendí a  la perfección porque su madre quería acaparar cada segundo posible junto a él. Yo hubiera hecho lo mismo.


     


    Casi dos metros de altura, hombros anchos y cuello grueso. Cabeza afeitada y una hermosa barba oscura y tupida, que enmarcaba dos labios perfectos. Debajo de ella, una mandíbula cuadrada y masculina. Sus cejas eran igual de oscuras y pobladas, sobre dos ojos verdes que te hacían temblar con una sola mirada. Y ni hablar de su cuerpo; bíceps fuertes y pecho tonificado por el ejercicio. Aun con la ropa puesta, se podía discernir el abdomen plano.


     


    Pero a pesar de su aspecto rudo y dominante, era un tío sumamente amable. En las   escasas ocasiones que me lo crucé en casa de Miguel siempre ha sido muy amable con nosotros. Tenía una voz grave que me ponía la carne de gallina al instante.


     


    Y sí, me he hecho la puñeta miles de veces fantaseando con el padrastro de mi amigo.


     


     Aquella tarde de domingo  me recibió con el torso desnudo. Las rodillas me temblaron y una ola de calor me asaltó por sorpresa. Parecía que lo interrumpí mientras hacía ejercicio; tenía una toalla alrededor de su cuello ancho y el sudor hacia brillar su piel de una manera perfecta.


     


    –H-Hola, señor Ramírez –balbuceé. Estaba utilizando toda mi fuerza de voluntad para que nos eme pinga dura delante de él.


     


    –Hola, Mateo –me sonrió. –Miguel no está ¿quieres esperarlo?


     


    –De acuerdo – respondí con voz temblorosa, y entré al apartamento con pasos igual de temblorosos.


     


    –Ya te he dicho que no me llames, Señor Ramírez, me hace sentir viejo. Soy Rubén –rió el hombre fornido mientras me acompañaba a la cocina. Me senté en la silla de la mesa y él abrió el refrigerador –¿Quieres algo de beber? ¿Refresco?


     


    –Sí, gracias. Rubén –se sentía extraño pronunciar su primer nombre. 


    Cuando él me dio la espalda para abrir la puerta del refrigerador, no pude evitar deslizar mis ojos por esa espalda musculosa, cubierta de una fina y brillante capa de sudor. Sentí la urgente tentación de deslizar mis dedos por ella. Obviamente, frené mis impulsos para evitar una humillación. Mis ojos también se posaron en ese culo firme y ejercitado. A pesar de sus pantalones oscuros de ejercicio, su forma tonificada se veía muy tentadora.


     


    Rubén regresó a mí con un vaso de refresco de naranja en la mano. Me apuré a darle un sorbo, esperando que la bebida fría me enfriara un poco a mí también. Estaba muy nerviosos cuando el se sentó en la mesa de la cocina, demasiado cerca de mí.


     


    –¿Qué tal la Uni? –me preguntó.


     


    –Bien, bien –respondí como un imbécil. Me era muy difícil no mirar esos pectorales, o esos bíceps hinchándose cuando apoyaba sus codos en la mesa. Sentía una urgencia tremenda de palpar su fuerza.


     


    Se hizo un silencio horrible entre nosotros; mis ojos no dejaban de curiosear por ese cuerpo fuerte y escultural, y Rubén tan solo miraba mis ojos. Esa mirada me volvía loco. Comencé a sentir unas cosquillas en mi entrepierna, anunciando una erección. No podía dejar de imaginar a aquel hombre tumbándome sobre la mesa de la cocina y follándome bien duro.


     


    Me sentí culpable por un instante ¡era el padrastro de mi mejor amigo!


     


    Pero al mismo tiempo, todo mi cuerpo ardía imaginando aquellas manos, aquella boca, aquella polla.


     


    –Perdón si interrumpí tu ejercicio– dije, intentando crear conversación. Rubén dejó escapar una risita.


     


    –Está bien. Ya estaba agotado de todas maneras ¡me estoy poniendo viejo! –rió.


     


    –Tú no eres viejo. Ojalá yo me vea así a tu edad –dije en un  arrojo de valentía. Las palabras simplemente me brotaron del alma. Al instante de pronunciarlas me avergoncé y le di un sorbo a mi refresco.


     


    –Gracias, pero si lo soy –Rubén se mordió el labio inferior y sentí que mi polla se contraía entre mis piernas ¿por qué había hecho ese gesto? –¿Y tú? ¿Haces ejercicio regularmente, Mateo?


     


     


    –No tanto como debería –sonreí y me encogí de hombros –Prefiero quedarme en casa con un libro. Me gusta jugar al fútbol con Miguel de tanto en tanto, pero me aburren los gimnasios.


     


    –Está bien. Pero tienes un cuerpo muy fuerte y muy joven. No lo desperdicies –En un fugaz instante, sentí que esos ojos verdes me devoraban –Muy fuerte, muy joven y muy hermoso.


     


    Aquel comentario fue la gota que rebalsó el vaso. Sentí la fuerza de mi propia erección palpitando bajo mis pantalones. Me dolía la polla; desesperada por que alguien la toque. Los latidos de mi corazón se aceleraron y me vi obligado a romper el contacto visual.


     


    –No es nada de qué avergonzarse –dijo Rubén con esa voz tan profunda y tan  irresistible.


     


    Yo me mordí el labio mientras las punzadas en mi miembro me torturaban. Las rodillas también me temblaban debajo de la mesa. Una vez más, decidí cambiar el tema de conversación


     


    –¿Y cómo está la madre de Miguel? –pregunté, volviendo a mirar sus ojos.


     


    Mi pregunta no fue accidental; era un recordatorio para Rubén de que estaba casado. Casado con una mujer, con la madre de mi mejor amigo. A pesar de lo candente de sus insinuación (si es que realmente eran insinuaciones y yo no estaba imaginando cosas) yo jamás hubiera hecho nada que hiriese a mi amigo. Quería dejar aquel limite bien claro.


     


    –Bien. Está en una cita ahora. No volverá hasta mañana me respondió Rubén con naturalidad. O no había captado mi indirecta, o había una pieza que a mi me faltaba comprender.


     


    –¿Con una amiga? –pregunté.


     


    –No, con un tío. Supongo que pasara la noche en un motel así que no volverán hasta mañana –respondió el hombre de ojos verdes con total naturalidad. Al ver mi expresión de sorpresa, dejo escapar otra risita y explicó –Lara y yo tenemos una relación abierta.


     


    –¿Qué significa eso?


     


    –Significa que estamos juntos, pero que también podemos follar a otras personas.


     


    La naturalidad con la cual me dio la explicación me dejó pasmado. Además, escuchar la palabra follar de su boca  despertó una desenfrenada serie de fantasías sexuales con él. En cuestión de segundos lo imaginé follándome el culo bien duro , sujetando mi nuca con fuerza mientras me follaba la garganta, y haciéndome aullar de placer y de dolor.


     


    El teléfono sonó y Rubén se puso de pie. Abandonó la cocina y caminó hacia la sala de estar para tomar la llamada. Regresó unos instantes después.


     


    –Era Miguel. No volverá hasta la cena –me anunció Rubén.


     


    –Oh bueno, entonces deberé irme –anuncié nervioso.


     


    –No tienes que irte. Puedes quedarte aquí –me invitó Rubén, y su tono me pareció increíblemente seductor.


     


    ¿Acaso yo me estaba volviendo loco? ¿Aquel hombre espectacular me estaba seduciendo o mi calentura me estaba haciendo imaginar cosas? El calor subía por mi cuerpo, volviéndome loco. Y mi polla dolía como los mil demonios. Solo podía pensar en huir de aquella casa.


     


    –No, de veras…–dije mientras me ponía de pie. Y tan ansioso estaba yo, que olvidé mi propia erección.


     


    Cuando me puse de pie, era imposible de ocultar el bulto que se formaba en mi entrepierna. Mi polla palpitaba con fuerza debajo de la tela de mis pantalones oscuros. Era imposible no verla. Los ojos de Rubén fueron directo a ella y yo sentí que el calor me sofocaba.


     


    Me quedé inmóvil sobre mis propios pasos, petrificado en su cocina. Lo único que podía hacer era respirar. Mi pecho subía y bajaba y los latidos de mi miembro aumentaban cuando Rubén lo examinaba con sus ojos verdes.


     


    –Vaya, sí que tienes algo importante allí –dijo en tono bajo mientras daba un paso hacia mí. Tragué saliva para calmar mis nervios. No opuse resistencia cuando sus manos lentamente buscaron mi entrepierna.


     


    –Sí. Estás muy duro –susurraba con su voz profunda mientras su mano derecha acariciaba con firmeza el perfil duro de mi polla. Podía sentir el calor de sus manos a pesar de la tela y me estremecí. Me quedé inmóvil mientras su mano palpaba mi tamaño y mi dureza, masturbándome por encima de mis pantalones. –Dime ¿te has puesto duro por mí?


     


    –S-si –respondí con un jadeo mientras sus caricias se tornaban más ásperas.


     


    Esos ojos verdes se posaron en mí, satisfechos y hambrientos por mi respuesta. Pero luego volvieron hacia abajo, hacia mi entrepierna. Rubén admiraba mi polla mientras la acariciaba, la torturaba, la ponía dura hasta el extremo. Yo apenas podía respirar. Apoyé mi mano en la mesa de la cocina pues mis rodillas temblaban tanto que temí caerme.


     


    Su mirada se sostuvo con la mía unos instantes. Yo no podía creer que aquello estaba ocurriendo. Vi como su rostro se acercaba despacio al mil, como ladeaba su rostro buscando mis labios con los suyos. No opuse resistencia. Dejé que me besara y me deleité con las cosquillas que me hacia su barba. Sus labios despertaban electricidad contra los míos, el ardor en toda mi piel se intensificaba. Separé mis labios y dejé que su lengua ansiosa me penetrara. Fue la sensación más placentera de mi vida. Su mano derecha seguía acariciando mi miembro y su mano izquierda sostenía mi rostro con firmeza y dominación. Me gustaba aquello. Pronto eran sus dos manos las que sostenían mi cara mientras me besaba. Mejor; sus seguían masturbándome iba  correrme en seco antes de tiempo.


     


    Saboree sus labios y él mordía los míos, haciéndome gemir desvergonzadamente. Sus manos descendieron por mi cuello y acariciaron mi pecho.  Finalmente, yo envolví esos hombros anchos con mis brazos y me deleite con su fuerza. Las manos de Rubén acariciaron mi pecho y bajaron hasta mi cintura. Me quitaron la camiseta rápidamente y yo me apresuré a besarlo de nuevo con más pasión.


     


    –Vaya…parece que estás muy hambriento…–suspiró Rubén mientras me mordía el labio inferior. Sus dedos encontraron uno de mis pezones y lo pellizcó. Yo grité contra sus labios y él volvió a  silenciarme con un beso frenético.


     


    Sus manos descendieron una vez más hacia mi entrepierna y hurgaron debajo de mi pantalón. Rápidamente liberaron mi polla. Rubén la envolvió en su firme mano derecha y comenzó a acariciarla despacio, hacia arriba y abajo. Su ritmo era lento y su agarre dominante. Tuve que separar mis labios de los suyos para gemir de placer. Los dientes de Rubén se hundieron en mi cuello y yo me estremecí.


     


    –Eres un chico muy bonito…muy sexy –susurró en mi oído. Su mano mantenía su ritmo constante y lento –Hace mucho que deseaba follarte ¿sabes?


     


    Apenas pude responder con un gemido lastimoso. Sus labios y dientes descendieron por mi cuello, besaron mi pecho y mi abdomen. Rubén se arrodilló en el piso de la cocina, con mi polla dura frente a su cara. Me masturbó unos segundos más y sin preámbulo, se metió mi miembro en la boca. Un relámpago me golpeó y todo mi cuerpo se arqueó de placer. Emití un gemido y me aferre a la mesa de la cocina con más fuerza.


     


    Rubén engullía mi polla rápido y duro. Lograba tragársela casi en su totalidad y su cabeza se movía a un ritmo rápido y delicioso. Su boca era caliente y húmeda, y sus manos fuertes acariciaban mi abdomen. A veces subían hasta mi pecho y pellizcaban uno de mis pezones mientras me la chupaba en forma hambrienta. Hizo una pausa para escupir en mi miembro, desparramo la saliva con su mano y la volvió a engullir. Su barba cosquilleaba mis testículos mientras se movía, y yo me aferré a su nuca desesperado.


     


    –¿Acaso nunca te la habían chupado antes? –rio Rubén mientras hacia una pausa para respirar y masturbarme.


     


    –Si…–confesé –Una chica.


     


    –Qué triste…–bromeó el hombre, y volvió a tragarse mi polla casi completa.


     


    Las punzadas en mi miembro irradiaban hacia todo mi cuerpo; pronto me correría. Podía sentir el orgasmo acumularse en mis testículos mientras Rubén parecía querer asfixiarse con mi polla.


     


    Justo en el momento cuando creí perder el control, él retiró mi miembro de su boca. Gemí de frustración pero también de alivio; no quería que todo acabase tan rápido. Mi polla se sentía fría sin su boca, con la capa de su saliva dejándola brillante y húmeda. Rubén se puso de pie inmediatamente y me besó con furia. Yo me aferré a su espalda musculosa y dejé que el calor de su cuerpo me contagiara. Acaricié sus pectorales fuertes y su abdomen plano. Rubén se bajó los pantalones y la ropa interior de un solo movimiento rápido. 


     


    Me maravillé al ver ese miembro tan grueso apuntándome. Era enorme, con gruesas venas azuladas y la punta enrojecida. Peor no pude admirarlo mucho tiempo; el padrastro de mi amigo me sujetó de la nuca con un movimiento dominante y me ordenó:


     


    –¿Qué tal si me chupas tú a mi ahora?


     


    A pesar de que lo dijo como una pregunta, y que su voz era lenta y suave, aquello sonó como una orden. Obedecí al instante. Me arrodille frente a su magnífico cuerpo y tomé su polla entre mis dedos. Acaricié su firmeza durante unos segundos, fascinado. El calor de su piel impregnaba mi mano.


     


    Nunca había chupado una polla antes. Si había fantaseado con ello millones de veces. Me relamí los labios y envolví su glande con ellos. Era delicioso, una sensación vertiginosa. Comencé a mover mi cabeza despacio mientras sujetaba su base con la mano derecha. Rubén empujaba mi cuello hacia delante con urgencia, instándome a tragarme más de su polla. Me deje llevar por sus movimientos fuertes, dejando que su miembro invadiera hasta lo más profundo. Al no tener experiencia suficiente, las náuseas rápidamente me agobiaron, pero seguí insistiendo. Adorara tener esa polla tan gruesa en mi boca, llenándome por completo. Y los gruñidos que emitía Rubén eran increíbles, me obligaban a moverme cada vez más rápido.


     


    Se la chupé con pasión durante unos largos minutos, metiéndomela en la boca, sacándola para respirar, escupiendo en su glande y lamiendo toda su extensión. Repetí ese proceso hasta que sentí que iba  enloquecer. Aquella polla enorme pulsaba dentro de mi boca, y así yo me olvide de mi propio miembro necesitado. Hasta que Rubén emitió un largo gruñido y me jaló de los brazos hacia arriba.


     


    Me besó apasionadamente mientras me empujaba contra la mesa de la cocina. Me liberó de mis pantalones y zapatos y me alzó en sus brazos con facilidad. Me sentó sobre la mesa y  deslizó su lengua en mi boca mientras yo lo abrazaba. Sus manos volvieron a masturbarme, reviviendo el dolor de mi erección.


     


    Otra vez descendió por mi cuerpo con sus labios y lengua. Su barba cosquilleaba mi pecho mientras sus labios succionaban mi pezón. Torturaba el otro con sus dedos al mismo tiempo. Yo no paraba de gemir mientras besaba mi estómago y separaba mis muslos con sus manos fuertes. Apoyé ambos píes en la mesa de la cocina y dejé que separa mis piernas lo más posible. Creo que iba a chuparme la polla de nuevo pero en lugar de eso, su boca fue directo a mi culo.


     


    Me estremecí cuando su lengua se deslizó en la ranura entre mis nalgas. Un relámpago golpeó mi espina dorsal y dejé escapar otro chillido. Era una sensación adictiva y deliciosa.


     


    Sus labios besaron el agujero de mi culo  y luego lo lamió despacio. Cada latigazo de su lengua aceleró mi pulso hasta niveles insospechados. Dibujó círculos alrededor del orificio y los escalofríos me hicieron temblar los muslos.


     


    -¿Y esto? –preguntó.


    –N-nunca me han hecho esto antes…–suspiré, tratando de calmar mi respiración.


     


    Rubén dejó escapar una risa cómplice y retomó su labor. Sujetando mis muslos con sus manos enormes y masculinas, su lengua lamia mi entrada como si quisiera devorarla por completo. Y yo amaba ser devorado de aquella manera. Mis piernas temblaban y me sentí obligado a masturbarme. Envolví mi polla con mi mano derecha y comencé a jalarla con furia hacia arriba y abajo, mientras la lengua de Rubén me penetraba. Cuando la arqueaba en mi interior sentía unas punzadas desesperantes en mi polla dura.


     


    –Tienes un culo delicioso, Mateo –suspiró Rubén. Escupió en mi agujero e introdujo su dedo índice despacio.


     


    Yo me había metido los dedos en el culo miles de veces antes, incluso usado juguetes. Pero sentir los dedos de aquel hombre se sentían mil veces mejor. Comenzó solo con el índice, introduciéndolo espacio mientras yo me masturbaba. La presión se sentía increíble. Pronto, y con ayuda de su lengua y su saliva, metió dos dedos. Empezó a  follarme con ellos a velocidad creciente, curvándolos dentro de mí, ensanchando mis músculos interiores.


     


    Sus dedos me follaban cada vez más duro y más profundo, yo jalaba mi propia polla con frenesí desmedido. Todo mi cuerpo se tensionó por un instante y proferí un aullido agónico; mi semen brotó gruesos chorros mientras los dedos de Rubén permanecían enterrados en lo más profundo de mi culo. Salpique mi propio pecho y rostro con el abúndate semen blanco y caliente. 


     


    -Parece que te ha gustado –sonrió Rubén. Yo tan solo podía jadear en respuesta.


     


    Mi polla perdió su dureza casi al instante, mientras yo aún la sostenía en mi mano. Pulsaba con suavidad mientras las últimas gotas brotaban de mi glande y el placer todavía me golpeaba. Pero Rubén no me dio tiempo a pensar; retiró sus dedos de mi culo y se incorporó. Arremetió contra mis labios con pasión y yo los bese y mordí. Tomo mis muslos con sus manso y los envolvió en su cintura. Sentí la punta de su polla haciendo presión en mi agujero húmedo y dilatado por sus dedos.


     


    Deje escapar un chillido de miedo.


     


    -Tranquilo –me susurró mientras mordía mi cuello –Tendré mucho cuidado.


     


     Vi como dirigía su polla dura con su propia mano dentro de mi cuerpo. Me penetró despacio, pero aun así deje escapar un grito de dolor. Aquella polla era tan grande y tan gorda; y entraba en mí sin piedad. Me aferré a esos hombros anchos y mordí su cuello. El padrastro de mi amigo se abría paso en mi interior a un ritmo lento pero brutal. Dios, que bien se sentía. Temí correrme de nuevo, mientras empujaba dentro de mi culo. Sentí como mis paredes internas se ensanchaban por su grosor firme. Era una presión intensa y ardiente, que me enloquecía de dolor y placer por igual.


     


    Veía esos ojos verdes mirándome fijo, con sus labios apretados y esa expresión bestial en su rostro. Admiré como los músculos de su abdomen se contraían mientras embestía en mi interior, cada vez con más insistencia. Acaricié sus pectorales y besé su cuello. Cuando su miembro estuvo enterrado por completo dentro de mí, gemí todavía más fuerte. El dolor comenzaba a desvanecerse, y luego comenzó a empujar más duro y más rápido. 


     


    Mientras más duro me follaba, más lejano era el dolor y más intenso el placer. Comencé a gemir como una puta, mientras su polla me castigaba hasta lo más profundo. Sentía mi culo arder y ensancharse con tremendo tamaño, y su miembro me desbordaba de calor.


     


    -Mierda, te sientes tan ajustado, Mateo –suspiraba Rubén mientras embestía. Su velocidad aumentaba al mismo tiempo que mi placer. Apenas podía tolerarlo, pero al mismo tiempo deseaba más, necesitaba más. Sus embestidas era adictivas, y cada una de ellas me hacía gritar más alto. Sentí que mi polla se endurecía una vez más, mientras sus empujones golpeaban las partes más sensibles de mi interior. Sentí mis paredes internes contraerse rítmicamente alrededor de aquella polla dura y gruesa.


    De pronto, Rubén hizo una mueca de agonía y creí que se correría allí mismo, dentro de mi culo. Se quedó inmóvil jadeando. Era un espectáculo delicioso, con los músculos definidos de su abdomen contrayéndose, cubiertos de una brillante capa de sudor. Lo vi morderse los labios y comprendí que estaba retrasando su eyaculación. Su polla latía dentro de mi cuerpo, dura e inmóvil, y era la mejor sensación del mundo.


     


    Con un movimiento violento y desesperado, me tomó de la cintura y me atrajo hacia él. Me aferré a sus hombros y mordí sus labios. Él tomó mi cuerpo en sus brazos y me alzó de la mesa. Me mantuve unos segundos con las piernas abrazadas a su cintura y su miembro enterrado en el punto más profundo de mi culo.  Pero por más fuertes que eran sus brazos, no pudo mantenerme alzado durante mucho tiempo más. Al instante que mis pies tocaron el piso, él me tomó de la cintura y me giró. Su polla resbaló fuera de mí y yo me  sentí vacío y dolorido. Pero deseaba más, necesitaba tenerlo dentro de mí lo más pronto posible.


     


    Mi mejilla y mi estómago estaban sobre la mesa de la cocina, y separe mis piernas. Rubén lamió mis agujero ardiente durante unos segundos, escupió en él y volvió a e penetrarme. Dolía menos y yo gozaba más. Me tomó de las muñecas con fuerza, jalando mis brazos hacia atrás de mi espalda. Sus embestidas pronto aumentaron en fuerza y profundidad. Lo tenía enterrado por completo en mi culo, y yo no podía dejar de disfrutar. Me follaba tan duro que creí que iba a explotar; con cada instante yo necesitaba más de esa polla, y más y más. Me ensanchaba a niveles nunca imaginados, y mis músculos interiores comenzaron a latir con más intensidad. Me solté del agarre de Rubén y deslicé mi mano hacia mi entrepierna. Comencé a masturbarme mientras me follaba. Sus embestidas se tornaron brutales y mi mano jalaba de mi propia erección como si quisiera arrancarme el miembro. Cuando sentí la erección de Rubén vibrando dentro de mi culo, todo mi cuerpo se tensionó de placer. Él gimió cuando mis músculos internos aprisionaron su polla con fuerza desmedida, y los chorros de semen brotaron con furia de mi propia polla. Me estaba corriendo por segunda vez, haciendo un desastre en el piso de su cocina. Rubén gruñó cuando mis músculos apretujaron su miembro, y reforzó sus empujones. Cuando las últimas gotas de semen estaban chorreando en mi glande, Rubén retiró su miembro de mi culo.


     


    Jadeante, obedecí su orden y me arrodillé frente a él, junto al charco de mi propia corrida. Abrí mi boca y extendí mi lengua mientras Rubén se masturbaba frente a mi cara. Observe hambriento su glande rojo y húmedo, como su mano jalaba brutalmente de su propio miembro durísimo. Lo escuche gruñir y apretar sus dientes, lo vi cerrar sus ojos y arquear su cuello hacia atrás, y los gruesos borbotones de su semen  se derramaron sobre mi lengua y mi rostro. Tuve que cerrar mis ojos para que los abundantes chorros no se metan en ellos. Saboree ese semen delicioso en la punta de mi lengua y lo tragué. Tragué hasta la última gota, luego limpie mi rostro con mis dedos y también los lamí, hasta tragar la última gota.


     


    El padrastro de mi amigo estaba jadeando delate de mí, sus abdominales se contraían mientras recuperaba el aliento. Su pecho  su rostro estaban acalorados y enrojecidos, y en sus labios se dibujaba una sonrisa satisfecha. Abrió sus ojos y yo me puse de pie. Tomó mi rostro en sus manos y me besó, saboreando su propio semen en mi boca.


     


    -¿Te ha gustado?– Me preguntó con su voz grave y entrecortada.


     


    –¿Qué si me ha gustado? Me he corrido dos veces –respondí antes de besarlo una vez más.


     


    El hombre fornido llenó mi rostro y cuello de besos mientras me sostenía entre sus bíceps fuertes y sudorosos. Absorbí el calor de su cuerpo mientras recuperaba el aliento.


     


    –Miguel no regresará hasta dentro de dos horas ¿No quieres quedarte un poco más? –me ofreció Rubén. Me estremecí de solo oír sus palabras.


     


    –¿Y repetir esto? ¡Pues claro! –Respondí –¿Puedo darme una ducha antes?


    -Por supuesto. El baño está arriba.


     


    Me alejé de su brazo y subí las escaleras. El agua caliente acarició cada músculo de mi cuerpo agotado, como Rubén lo había acariciado hacia algunos minutos. Limpié mi pecho, mis piernas y los rastros de sudor y semen. De tan solo imaginar que follaría de nuevo con aquel hombre se me ponía dura. Salí de la ducha y me sequé con la toalla que Rubén me había prestado. Me vestí con las mismas ropas de antes, sonreí pensando que no la tendría puesta por mucho tiempo.


     


    Peor cuando baje las escaleras una vez más, encontré a mi amigo Miguel charlando con su padrastro en la sala de estar.


     


    –¡Miguel! –chillé sorprendido.


     


    -Hola, Mateo –mi amigo sonrió.


     


    –Miguel ha regresado antes de lo previsto –explicó Rubén, con una expresión de desilusión en su entrecejo.


     


    –Ya es tarde para fútbol pero ¿quieres ir por una cerveza? –me ofreció mi amigo, completamente ignorante de lo que ha ocurrido entre aquellas mismas paredes.


     


    -Por supuesto –sonreí.


     


    Mientras me dirigía hacia la puerta, Rubén se despidió de nosotros y me dijo:


     


    -Mateo, espero que me visites pronto.


    -Puedes apostar que si – afirmé con una sonrisa cómplice.


     


    FIN.


     


     

  


  
     


    3. Disciplina con el policía


     


     


    Qué manera de pasar mi sábado a la noche. Arrestado. Aunque no me han leído mis derechos ni nada por el estilo, el oficial me metió en el patrullero y me trajo hasta la estación. Después de todo, tampoco es que cometí un asesinato; solo estaba chupando polla ¿desde cuándo eso es un crimen? De acuerdo, estaba en un lugar público, en el callejón atrás del antro. Pero tampoco es que había niños cerca ¡apenas había luces! Tuve que utilizar toda mi habilidad para encontrarle la polla al tío. Tampoco era muy grande para ser justos, pero yo estaba cachondo y aquel rubio alto fue lo mejor que pude encontrar esta noche. En cuanto oyó la sirena, él salió corriendo y me abandonó. Lo vi escapar con los pantalones a medio subir mientras el oficial me esposaba las manos detrás de mi espalda. Bueno, tampoco puedo culparlo por abandonarme, no era mi novio ni nada parecido, apenas nos habíamos conocido hacia una hora. 


     


    Ahora estoy aislado en esta pequeña oficina, sentado con mis manos esposadas detrás del respaldo de la silla. Hay un espejo frente a mí y yo imagino que alguien puede verme del otro lado, como en todas las películas de polis. Por lo menos no me pusieron en un calabozo. En cuanto le dije mi apellido al oficial me trajeron aquí. No puedo hacer más que contemplar mi propio reflejo, aburrido, durante casi media hora. Sé lo que están haciendo, quieren ponerme nervioso, que me sienta vulnerable.


     


    De pronto la puerta se abre y un policía distinto al que me arrestó entra al cuarto.


     


    –¿David?– me pregunta y yo asiento. Me llama por mi primer nombre pues quiere ganarse mi confianza. Tener un padre comisario te obliga a aprenderte todas las técnicas. Este quiere jugar al policía bueno conmigo.


     


    Aunque no me molestaría que quiera jugar al policía malo conmigo; tiene mejor cuerpo que todos los gais que he visto hoy en el antro. Admito que no soy objetivo pues siempre tuve un fetiche por los tíos en uniforme, especialmente si son mayores que yo. Pero tampoco parece tan mayor; claramente llegó a sus cuarenta hace poco, y tiene un cuerpazo. La expresión severa en su entrecejo solo lo hacer ver más candente.


     


    Se sienta frente a mí y arroja de mala gana mi expediente sobre la mesa. Yo aprovecho para admirar sus fríos ojos azules. Mierda que son bonitos, e intimidantes. Combinado con su cabello rubio cortado casi al ras y su mandíbula cuadrada, hacen un coctel explosivo. Y ese uniforme se ve tan condenadamente bien en él. Parece más un stripper que un verdadero oficial de policía, por un segundo yo me pregunto si estoy soñando o si soy víctima de alguna broma pesada. Su camisa azul marina se ajusta al nivel de sus pectorales, luciendo lo firmes que están. En el lado derecho de su pechera hay una reluciente placa que lleva su número y su apellido. Riley. Y las mangas cortas de su uniforme aprietan sus bíceps abultados. Siento un cosquilleo entre mis muslos y me muerdo el labio. Mierda, no debería estar calentándome con el oficial frente a mi ¡estoy en serios problemas!


     


    –Muy bien, David –suspira el oficial mientras hojea mi expediente –No ha sido un buen año para ti ¿verdad? Desempleado, abandonaste la Universidad, varios arrestos por beber en público….


     


    Su voz parece terciopelo puro. Mierda, que bueno que no puede ver lo dura que se me está poniendo la polla debajo de la mesa.


     


    –Y ahora sumamos conducta indecente –termina el oficial Riley, y fija sus severos ojos azules en mi cara. Yo me derrito con su mirada de acero.


     


    –No creo que llamarla indecente sea justo. Estaba haciendo un trabajo bastante decente con esa polla. Ya sabe, babeando y escupiéndola para que quede bien mojada, y luego metérmela lo más profundo que puedo, hasta la garganta.


     


    Debo estar mal de la cabeza para hablarle a si a un policía. O tal vez demasiado caliente para razonar. Pero la forma en la que Riley se sonroja y abre sus ojos sorprendido solo me urge a continuar.


     


    –¿Le gusta la garganta profunda, Oficial Riley? –sonrió y miro sus manos sobre la mesa, con el irresistible vello oscuro sobre sus nudillos. No tengo idea si es gay o hétero, pero por lo menos no tiene anillo de  matrimonio en esos dedos largos ,gruesos y masculinos –¿Cuándo fue la última vez que le chuparon la polla, oficial?


     


    –Mira, David –suspira Riley. Adoro el tono demandante y grave de su voz –El único motivo por el cual no estamos procesando cargos en tu contra es porque tu padre es muy respetado aquí en la Fuerza.


     


    Dejo escapar un suspiro, irritado.


     


    –Mire, Riley, no me venga con cuentitos. Ya sé que mi padre es muy respetado aquí. Por eso todo este circo es innecesario; sáqueme las esposas, déjeme ir y él pagará la multa.


     


    Los labios de Riley se curvan en una sonrisa y todo su rostro adquiere una expresión maquiavélica. Siento otro estremecimiento más violento desde la base de mi polla hasta mi nuca. 


     


    –Estás acostumbrado a que todo se haga a tu manera ¿verdad? Pues estas malacostumbrado, chico. Te han malcriado. –se pone de pie y mis ojos van directamente a su entrepierna. Mierda ¿acaso todos los policías usan pantalones tan ajustados? O tal vez es que Riley tiene una polla increíblemente larga y gruesa. Se me hace agua la boca y los cosquilleos aumentan. Veo su bastón negro y reluciente colgar desde su cinturón hasta su media pierna, y me pregunto si su polla es igual de larga.


     


    –Basta de idioteces. Me aburres con tus discursitos, Riley. Solo llama y mi padre y terminemos con esto ¿sí? –respondo de mala gana. Pero debajo de mi tono de voz apático, mi excitación me está enloqueciendo. Mi polla está pulsando debajo de mis tejanos, dura y necesitada. Y por alguna razón, encontrarme con las manos esposadas en ese cuarto diminuto, y con aquel hombre inmenso, me pone todavía más caliente.


     


    –Bien. No más discursitos –anuncia Riley con una sonrisa. Camina hacia mí, rodeando la mesa. Sus pasos son lentos y escucho sus relucientes botas en el piso. Apoya su peso levemente contra la mesa y su entrepierna queda a centímetros de mi vista. No debo verlo, no debo verlo. Peor me es imposible frenarme. Debo estar realmente loco, porque me da la impresión que su miembro se está endureciendo debajo de sus pantalones oscuros.


     


    Riley se cruza de brazos y me sonríe de nuevo.


     


    -No más discursitos, pero no te dejaré ir tampoco. No todavía.


     


    El calor sube por mi cuerpo; mi cara arde y siento que voy a  estallar. La furia hace que mi polla lata más fuerte, más duro.


     


    –¡¿Que mierda te pasa, Riley?!  –exclamo entre dientes apretados. La rabia golpea en mi pecho y las punzadas en mi polla se tornan más fuertes e insoportables. La furia hace que mi calentura aumente. Definitivamente voy a tener que hacerme una puñeta una vez que tenga las manos libres y salga de aquí.


     


    Pero Riley sonríe de nuevo, y su sonrisa va directo a mi polla. Creo que voy a  explotar de frustración. Aprieto mis puños, inmovilizados detrás de mi espalda por las frías esposas de acero.


     


    -Pasa que necesitas disciplina, muchachito – me dice con su voz grave e increíblemente seductora. 


    –¡Estás loco, Riley! ¡Cuando mi padre se entere de esto…! –pero no puedo terminar la frase; tengo la mano de Riley sujetándome la polla por encima de mis pantalones. Inmediatamente dejo escapar un gemido lastimoso y agudo. Me quedo sin aire y jadeo mientras su mano fuerte y masculina acracia toda la longitud de mi erección. Aun con mis pantalones de por medio, puedo sentir el calor hipnótico de su palma.


     


    –Oh pero tu padre ya sabe de esto…De hecho, él me encomendó que te disciplinara. –dice mientras hace movimientos circulares con su mano en la base de mi polla. Sus dedos juegan con mis testículos y creo que me voy a  correr en seco. Me muerdo los labios para no gritar de placer  –Verás, en la Academia de Policía, era mi trabajo disciplinar a los reclutas rebeldes. Chicos con mala actitud como tú, buscapleitos. Y tu padre está cansado de los problemas que tú le acarreas. Por supuesto, él ni siquiera sospecha el método que usaré contigo.


     


    Me estremezco ante sus palabras. Dejo caer mi cuelo hacia atrás y cierro los ojos. La mano de Riley acelera sus movimientos circulares, y sus dedos se deslizan desde mis testículos hacia mi glande. El placer palpita por todo mi cuerpo.


     


    Sus manos suben por mi estómago y pecho. Una de ellas me toma del cuello y me obliga con fuerza a mirarlo a la cara. Riley parece una persona diferente ahora; con  una expresión tan brutal como lujuriosa. Dejo escapar un suspiro y separo mis labios.


     


    –¿Vas a aprender a comportarte, chico? –susurra contra mis labios con dientes apretados.


     


    Mi corazón está a punto de estallar fuera de mi pecho, y mi polla duele. Pero aun así le respondo:


     


    –Oblígueme, Oficial Riley –sonrío y trato de capturar sus labios con los míos. Lo logro durante un segundo glorioso, y el sabor a tabaco de su boca me enloquece. Muerdo su labio inferior de manera juguetona y él gruñe contra mi boca. Crep que voy a  correrme en seco tan solo con ese beso. Pero Riley se aparta de mi boca con un sacudón. Lo miro, sonriente y desafiante a pesar de tener mis manos esposadas detrás de mi espalda. El rostro de Riley está sonrojado y él me dedica una sonrisa totalmente amenazante.


     


    –Eres un chico muy malcriado –dice Riley con su voz jadeante. Yo me muerdo el labio inferior en respuesta. Sus manos descienden una vez más por mi pecho y comienzan a desabotonarme la camisa. Mi piel arde cuando él desliza sus dedos entre mis pectorales. –Pero yo voy a enseñarte como comportarte.


    Lo veo desenfundar el bastón de su cinturón y por un segundo me asusto ¿Acaso va a golpearme? No, en su lugar me besa de nuevo, con fuerza. Muerde mis labios y su lengua se desliza en mi boca. Cierro mis ojos y me pierdo en el beso, en la húmeda  de su lengua y en el sabor de su boca. Mientras me está devorando, siento el bastón deslizarse entre mis piernas y acariciar mi polla con su dureza. Me aparto de la boca de Riley para gemir; mi miembro esta durísimo y la sensación de la cachiporra rozándolo me vuelve loco.


     


    Riley sonríe satisfecho y mueve el bastón de una manera que ejerce una presión deliciosa sobre mi miembro.


     


    –Eres un chico muy sucio ¿no, David? –susurra contra la piel de mi pecho antes de morderme. Yo gimo de nuevo. La cabeza me da vueltas y el calor me sobrecoge.


     


    -S-Si…-gimo en forma lastimosa. Mientras la cachiporra masajea mi erección, siento los labios de Riley en mi pecho. Me dejan una serie de mordiscos en la piel hasta que encuentran uno de mis pezones. Cuando comienza a besarlo, succionarlo y morderlo, creo que voy a perder la cordura.


     


    –Vaya que tienes la polla dura, muchachito –suspira Riley antes de cambiar de pezón. Ataca el segundo con la misma hambre que al primero, el cual ya está inflamado y palpitante.


     


    –¡Sí! –gimo, desesperado. Pero Riley se detiene, alza su rostro de mi pecho y me pega un bofetón. No es fuerte, tan solo me provoca un leve escozor en la mejilla. Pero si me sorprende. Lo miro con mis ojos bien abiertos, jadeando por que el bastón ha dejado de acariciar mi polla y lo necesito.


     


    -Aprenderás a dirigirte a la autoridad con respeto –me dice con esa voz tan dominante, tan grave, tan perfecta. Luego acerca su cara a la mía, hasta que nuestros labios están a escasos milímetros de distancia –De ahora en más te referirás  a mí como Oficial Riley o Señor ¿has entendido?


     


    -Sí, señor –gimo, prácticamente suplicando por fricción en mi polla. Y esos labios se ven tan tentadores, tan cerca de los míos.


     


    –Así me gusta –Me besa de nuevo, con furia. Yo muerdo sus labios y dejo que su lengua hambrienta juegue con al mía. La punta de su cachiporra vuelve a jugar con mi polla, masajeando mi glande con suavidad por encima del pantalón. Me estremezco y mis muslos comienzan a temblar. Riley sonríe.


     


    –Parece que vas a correrte en cualquier momento –suspira el oficial -¿es verdad?


     


    –Sí, señor –suspiro. La tortura es casi insoportable. 


     


    –Seguro que deseas masturbarte ¿no es cierto?


     


    –Sí, señor –chillo a  regañadientes. Mi polla pulsa cada vez más rápido y la presión se siente tan bien, tan bien.


     


    –Pues que lástima que tus manos están atadas, de lo contrario podrías hacerte una puñeta –se mofa Riley –¿Es eso lo que quieres? ¿Correrte? ¿Descargarte?


     


    –¡Sí! –suplico mientras las lágrimas amenazan con brotar de mis ojos. Siento el calor ardiendo en mi pecho desnudo y en mi rostro. Me muerdo los labios de nuevo.


     


    Cuando abro mis ojos, veo el reflejo en el espejo frente a nosotros. El espectáculo es tremendo; mi cuerpo atado a  la silla de interrogatorio, con mi camisa abierta y mis pezones enrojecidos e inflamados, mientras el oficial Riley me masturba con su reluciente cachiporra negra. Cierro mis ojos y aprieto mis párpados pues, si continúo observando la escena, observándonos, mi eyaculación será imposible de detener.


     


    –Sigue contándome tu aventura de esta noche, David. Antes habías comenzado y yo te interrumpí –susurra Riley con su voz de terciopelo. Continúa acariciando mi polla con su cachiporra, utilizando una parsimonia deliciosa y excruciante. 


     


    –¿Qué es lo que quiere oír, Señor? –pregunto con el aliento entrecortado. Cuando creo que estoy a punto de correrme en seco, Riley aleja su bastón  de mi polla. Se queda latiendo por su cuenta, necesitada y fuera de control, y la frustración me golpea bien duro.


     


    –¿Te gusta chupar polla. David? –me pregunta con una media sonrisa. 


     


    –Sí, señor. Me encanta –respondo mientras mi corazón está a punto de saltar fuera de mi pecho. Riley se muerde el labio y desliza su cachiporra hacia arriba. Siento esa superficie maciza en mi estómago y mi pecho, hasta llegar a mi rostro. La punta busca mi boca en forma urgente, y yo separo mis labios.


     


    –Demuéstrame que tan bueno eres chupando –ordena el oficial Riley, y empuja la punta de su bastón entre mis labios. 


     


    Por supuesto, es muy grueso para metérmelo en la boca como si fuera una verdadera polla, pero aun así me esfuerzo por complacerlo.  Deslizo mi lengua por la cachiporra y envuelvo la punta con mis labios. Riley comienza a amover el bastón despacio dentro de mi boca.


     


    Si bien estoy chupando un pedazo de madera, toda esta situación me pone súper caliente. Mi polla duele muchísimo.


     


    -Eres bastante bueno haciendo esto –festeja Riley. –seguro preferirías que fuera mi polla en tu boca ¿no?


     


    Dios ¡sí! De tan solo pensar en ello el pre semen escapa de mi polla.


     


    –Sí, Oficial Riley –respondo cuando me tomo una pausa.


     


    El oficial de cabello rubio sonríe de nuevo. Saca su bastón de mi boca y me jala del antebrazo con suavidad. Me ayuda a ponerme de pie y yo me ilusiono con la idea de que finalmente me follara. Lo necesito como al aire; necesito la polla del oficial Riley en mi boca, en mi culo, en todas partes. Siento como todo mi cuerpo arde clamando por su dureza. Y cuando mis ojos se posan brevemente en su entrepierna, noto la tremenda erección que se abulta bajo la tela azul marino de sus pantalones. Se ve tan apetitosa que dejo escapar un pequeño suspiro.


     


    -De rodillas –me orden Riley, y yo obedezco al instante. Con mi camisa abierta pero mis pantalones puestos, con las manos todavía esposadas detrás de mi espalda, me arrodillo frente a su entrepierna. Puedo sentir el aroma y el calor de su piel y me estremezco. Pero una vez más, Riley penetra mi boca con su cachiporra.


     


    La empuja dentro de mi boca mientras sostiene mi barbilla con la otra mano. Insiste hasta que siento arcadas, pero me esfuerzo en cumplir mi deber. Chupo el objeto de madera lustrosa mientras mi propio miembro duele entre mis piernas.


     


    –Verás, David –explica Riley mientras folla mi boca con el instrumento de castigo –Si quieres mi polla, deberás ganártela. Esa es tu segundo lección de esta noche. Si eres un chico obediente, tendrás tu recompensa ¿serás un chico obediente?


     


    –Por supuesto, Oficial Riley –respondo. Deslizo mi lengua por la punta de su cachiporra mientras fijo mi mirada en la suya. Eso le gusta y me dedica otra sonrisa.


     


    –Bien, entonces deja ese palo bien mojado –me ordena. Yo obedezco, hasta que el policía me  lo saca de mi boca y me jala del brazo suavemente. Me da un apasionado beso que culmina en una mordida y me ayuda a subirme a la mesa de interrogación.


     


    Veo mi reflejo en el espejo mientras me pongo de rodillas sobre la mesa. Con una rapidez envidiable, el oficial me ha quitado mis pantalones y mi polla dura y con la punta rosada está finalmente libre. Apoyo mi torso sobre la mesa y mis manos quedan apuntando hacia el techo, todavía esposadas detrás de mi espalda. Apoyo mi mejilla en la mesa así puedo ver como Riley separa mis nalgas con sus manos.


     


    –Tienes un culo hermoso, muchachito. Voy a disfrutar mucho follándotelo –exclama el oficial Riley, y siento su aliento cálido contra la piel de mi culo. También siento como suelta un espeso escupitajo en mi agujero, y gimo de placer. Su lengua me humedece rápidamente y sus dedos me penetran con urgencia. Si tuviera mis manos libres, me masturbaría para amplificar el placer.


     


    Yo cierro mis ojos y me entrego al gozo; a  esa lengua y esos dedos dilatando mi entrada. Cuando menos lo espero, siento algo duro  haciendo presión, intentando entrar. Imagino que es la polla de Riley, pero su firmeza se siente muy diferente, artificial, como cuando uso dildos conmigo mismo. El policía Me penetra sin miramientos, ensanchando mi agujero más allá de su límite. Es un placer tan extremo que grito. Abro mis ojos y veo que Riley está detrás de mí, follándome con su cachiporra.


     


    –Te he dicho que la dejaras bien mojada –se mofa el Oficial mientras empuja más profundo. Lo hace despacio, y cada centímetro que gana es una horda nueva de placer que se desata en mí.


     


    Desearía tener las manos libres para masturbarme, aunque también me excita muchísimo ver mi propio reflejo en el espejo; tumbado de rodillas sobre la mesa, con mi culo elevado y las manos esposadas, mientras ese apuesto policía me folla con su bastón. Veo como el  reluciente instrumento de castigo se hunde cada vez más profundo entre mis nalgas, provocándome un placer enloquecedor.


     


    –¿Te gusta esto, David? ¿Quieres que te lo meta todo? –dice mientras empuja sin piedad. Comienza a rotar su muñeca lentamente, hacendó que la cachiporra toque lugares dentro de mí que ni sabía que existían. Creo que voy a  volverme loco. Mi erección ha perdido algo de su dureza, y todas mis sensaciones provienen de esa penetración tan lenta, tan profunda. tan dura.


     


    –Contéstame ¿te gusta esto? –insiste el oficial Riley.


     


    –Sí, señor –jadeo con mi mejilla contra la mesa.


     


    –¿No quieres mi polla, entonces?–me pregunta en forma capciosa. Aquella pregunta me hace aterra, siento una ola de desesperación que brota desde mi pecho hacia todo mi cuerpo.


     


    –¡No! Digo, si…–suspiro entre gemidos mientras él me folla con el palo de madera –Quiero su polla, Oficial Riley, por favor…


     


     El policía deja escapar una risita grave y no detiene su trabajo en mi culo.


     


    –Pues debes ganártelo, muchacho. Debes aprender disciplina ¿Crees que un malcriado como tu merece una follada?


     


    –¿No? –pregunto en forma lastimosa mientras todo mi cuerpo se retuerce de placer.


     


    –¡Claro que no! Antes debes probarme que tan obediente puedes llegar a ser.


     


    –¡Seré muy obediente, Oficial Riley! Por favor, fólleme.


     


    Oigo su risita una vez más, y la cachiporra se mueve lentamente hacia afuera de mi cuerpo. Una vez que está totalmente afuera, me siento vacío y decepcionado, con mis paredes internas contrayéndose rítmicamente. Mi polla late entre mis piernas, frustrada y urgente por algo de fricción. Yo respiro hondo, ilusionado con que pronto tendré el miembro de Riley dentro de mi culo. 


     


    Pero el policía  se toma su tiempo, aumentando mi expectativa hasta el punto de la locura. Oigo sus pasos lentos mientras rodea la mesa, hasta quedar frente a mí. Puedo sentir el calor de su cuerpo. Riley se inclina sobre mi cuerpo y siento el sonido metálico de unas llaves. 


     


    –Si no te comportas, te vuelvo a esposar –dice mientras me quita las esposas. Una vez que mis manos están libres, acaricio mis muñecas algo doloridas y alzo mi vista. Riley está de pie frente a mí, con su erección abultando la entrepierna de su ajustado uniforme oscuro. Se cuelga su cachiporra nuevamente en el cinturón y se abre el cierre con dedos ágiles. Pronto, su polla está libre frente a mi cara. Es mil veces mejor a lo que yo he imaginado; sin cortar, con la punta rosada y las venas azuladas atravesando toda su longitud. Es gruesa. Y tan solo imaginarla dentro de mí me hace agua la boca.


     


    –Chupa mi polla igual que has chupado la cachiporra. Si me gusta, tal vez te folle el culo –dice el policía mientras sujeta mi nuca con suavidad y dominio a la vez.


     


    Yo me acuesto sobre mi estómago en la mesa de interrogación, apoyando mi peso sobre mis codos. Tomo la polla de Riley en mi mano y me maravillo con su tamaño. Un calor increíble impregna mi mano, y mi polla recupera su dureza, presionada contra la mesa.


    Pero tengo que hacer un buen trabajo; tengo que satisfacer al Oficial Riley así pues él me satisface a mí. Aquel deseo de complacerlo, de obedecerle es algo inaudito en mí, peor también extremadamente placentero. Estar en una situación tan vulnerable y sumisa ante aquel hombre poderoso me excita como nada antes me ha excitado en toda mi vida.


     


    Acaricio esa polla hacia delante y atrás, despacio, maravillándome con su calor y dureza. Beso su glande y dibujo algunos círculos alrededor de él con mi lengua. Lamo toda su larga extensión, y también sus testículos. Deslizo mis labios por la base y por el tronco, y lanzo una escupida en su glande que hace gruñir al oficial.


     


    La mano de Riley  empuja mi cuello con urgencia, y yo me apuro a metérmela en la boca. Se siente maravillosa, debo separar mis labios casi al máximo para poder metérmela. Siento su calor sobre mi lengua y dejo escapar un gemido de placer. Mis propias punzadas aumentan mientras se la chupo. Sujeto la base de esa polla inmensa con mi mano derecha y chupo su glande, insistiendo hasta que puedo engullirla hasta la mitad. Riley me ayuda empujando mi nuca con su mano fuerte y dando pequeñas embestidas con su cadera.  Chupo más y más, hasta que venzo el reflejo de nauseas. Ahora Riley me sujeta el cabello con ambas manos y embiste en mi garganta con vitalidad. Lo escucho jadear y suspirar mientras aumenta su velocidad. Escucho los sonidos de mi propia garganta mientras me atraganto y eso me calienta todavía más.


     


    –Vamos, chúpala como la chupabas en aquel callejón sucio…–exclama Riley entre suspiros y jadeos, mientras penetra mi garganta con más urgencia. La saliva chorrea por las comisuras de mi boca y una vez más, desearía poder hacerme la puñeta. Elevo un poco mi cadera y deslizo una de mis manos hacia abajo, buscando otorgarme algo de placer mientras se la chupo. Pero cuando el policía nota lo que intento hacer, sostiene mi muñeca con fuerza.


     


    –¡Claro que no, muchachito! No puedes tocarte –me dice mientras folla mi cara más rápido. 


     


    Su polla entra y sale de mi boca a toda velocidad, ahogándome.


     


    –No puedes correrte hasta que yo te lo ordene –dice Riley entre dientes apretados, y embiste todavía más duro dentro de mi boca.


     


    Su miembro me folla la garganta con brutalidad, hasta que ninguno de los dos puede soportarlo más. 


     


    –Por favor, fólleme., oficial Riley –suplico mientras hago una pausa para respirar, sosteniendo la base de su pene con mi mano.


     


    Miro hacia arriba y el policía se desabrocha la camisa con lentitud, mientras su pecho sube y baja agitado. Contemplo su torso perfecto, con seis abdominales fuertes claramente definidos en su estómago y unos pectorales  firmes y planos. Su pecho y su rostro están algo ruborizados y sus dientes apretados. En sus ojos claros brilla un  hambre amenazante, que me hace expulsar algunas furiosas gotas de pre semen sobre la mesa de interrogatorio.


     


    Me encantaría contemplar ese magnifico cuerpo durante unos minutos más, pero Riley camina hacia el otro extremo de la mesa. Puedo ver por el espejo como se coloca detrás de mí, y eleva mis caderas. Me acomodo en cuatro patas sobre  la mesa, y observo por el reflejo como Riley acaricia mis nalgas con sus manos fuertes y masculinas. Si tan solo acariciara mi polla también…siento que va a explotar.


     


    Veo como entierra su rostro entre mis nalgas y una vez más siento su lengua en mi agujero. Me muerdo los labios mientras mi excitación crece. Me lame y me humedece durante unos breves segundos, ambos estamos demasiado apresurados y yo estoy más que dilatado gracias a su bastón. Además, nunca he necesitado tanto una polla como en este momento; siento al Oficial Riley presionar su glande contra mi entrada y emito un largo gemido de alivio y placer. Lo necesito dentro de mí. El desgraciado me ha torturado tanto que ahora siento una necesidad salvaje y primitiva por ser follado. 


     


    –Sí que estas ajustado, chico malcriado –suspira con agonía mientras me penetra. Y es la polla más deliciosa que jamás he probado.


    
Me penetra con relativa facilidad jarcias a sus juegos anteriores y mi desesperación. Su miembro grueso ensancha mis paredes internas y me otorga un placer exquisito y desbocado. Lo siento abrirse paso con brutalidad pero sin prisa. Sus manos se aferran a mi cadera y lo ayudan a crear palanca con mi cuerpo.


     


    Cuando toda su longitud está enterrada en mi interior, deja escapar un gruñido de placer. Es el mejor sonido que he oído en mi vida. Yo respiro agitado; las pulsaciones en mi propia polla van a enloquecerme. Riley se queda quieto durante un glorioso instante. Luego, con una de sus manos sujeta mis dos muñecas por detrás de mi espalda y con la otra presiona mi cuello. Comienza a  embestir como una animal salvaje, y el placer me enceguece.


     


    Sus embestidas pronto se tornan brutales, y su mano en mi cuello aumenta esa sensación de dominio que tanto me calienta. Tan solo desearía poder masturbarme; los latidos en mi miembro aumentan  dramáticamente con cada empujón. Mis músculos internos se ciernen en torno a esa polla tan gruesa y tan perfecta. Él aumenta su ritmo mientras sus dedos suben por mi barbilla hasta mis labios. Los beso y los muerdo mientras sus estocadas cobran brutalidad. Lo siento en lo más profundo de mi ser, desbordándome de gozo.


     


    Riley suelta mis muñecas y yo dejo hacer mi torso sobre la mesa. En este ángulo su penetración llega a punto más recóndito de mi cuerpo. Apenas puedo tolerar tanto placer. Con ojos entreabiertos miro el espejo y la escena que me devuelve es tan candente como maravillosa. La forma en que el policía empuja dentro de mi cuerpo, furioso y desmedido, hace que mi polla duela todavía más. Pero no puedo tocarme. No sin su permiso.


     


    Lo veo inclinarse sobre  mi cuerpo, siento el calor de su pecho contra mi espalda y me estremezco.


     


    –¿Te gusta esto, David? ¿Qué te folle como el puto malcriado que eres? –susurra en mi oído antes de morder mi lóbulo. Aun con mi cuerpo ardiendo, sus dientes y labios me provocan une escalofrío. Mi eyaculación esta peligrosamente cerca.


     


    –Déjeme correrme, señor…por favor…-suplico entre lágrimas.


     


    -Aun no…-gruñe Riley, y arremete sin piedad dentro de mí. Aumenta su velocidad al máximo y yo chillo de dolor y placer.


     


    Cuando siento que no podre tolerarlo más, el miembro del policía comienza a pulsar violentamente dentro de mi cuerpo. Saber que pronto se correrá despierta una ola de adrenalina por mi columna vertebral. Lo siento gruñir y jadear mientras sus estocadas se tornan despiadadas. Antes del momento culmine, retira su polla de mi culo y me jala del brazo. Me ayuda a bajar de la mesa y me ordena que me arrodille. Jadeante, le obedezco.


     


    -¿Quieres que me corra en tu cara, chico malcriado? –pregunta el Oficial mientras se masturba frenéticamente delante de mi cara.


     


    -Sí, oficial Riley –respondo en forma sumisa, y extiendo mi lengua para que quede a escasos milímetros de su glande enrojecido.


     


    Instantes después, está jadeando y gruñendo fuera de control. La felicidad me invade cuando los gruesos chorros de semen manchan mi cara y mi lengua. Consigo sonreír con la lengua afuera y los ojos cerrados, satisfecho a pesar de que mi orgasmo no ha llegado aun. Todo mi cuerpo está palpitando cuando abro mis ojos. Encuentro a Riley agotado y con el rotor deformado por el placer mientras las ultimas gotas de semen escapan de su polla. 


     


    -Ahora trágatelo todo como un recluta obediente –me dice con el aliento entrecortado.


     


    Una vez más, le obedezco. Trago los rastros de semen en mi lengua y luego procedo a limpiar mi cara con mis dedos y a lamerlos también. Mientras la polla del oficial Riley todavía esta roja y palpitante, deslizo mis labios por su glande y bebo hasta las últimas gotas. El gruñe de placer mientras yo dejo su polla bien limpia con mis dedos y labios.


     


    -Te lo has ganado –me dice con una sonrisa satisfecha. -¿Quieres correrte?


     


    Estoy tan acelerado por mi propia frustración que ni siquiera puedo articular una respuesta. Solo miro hacia arriba y asiento. El policía sonríe y me ofrece su mano. Al mismo tiempo que me pongo de pie me estoy masturbando como un loco. Para mi sorpresa, el fornido policía rubio se pone de rodillas frente a mí.


     


    Sujeta mis muslos con fuerza y fija sus enormes ojos celestes en mi cara.


     


    -Córrete en mi cara, muchacho. Te lo has ganado –me dice sin perder su tono de voz autoritario y demandante.


     


    Cierro mis ojos cuando el placer me golpea y obedezco su orden una vez más. Me tiemblan las rodillas cuando eyaculo; mi semen brota de mi polla dolorida con una violencia inusitada. Dejo escapar un alarido  mi polla se contrae a un ritmo furioso. Me apuro a mirar hacia abajo, fascinado con ver los espesos chorros blancos de mi  semen llenar el rostro y el pecho de Riley. El los recibe con sus ojos celestes bien abiertos y su lengua hacia afuera. Saborea las últimas gotas de mi eyaculación directo de mi glande, haciéndome gemir de placer. Cuando mi polla ya ha perdido su dureza y mis piernas todavía están temblando, Riley me ordena desde el piso.


     


    -Mira el destare que has hecho. Ven a limpiarlo como el recluta obediente que eres me dice señalando los rastros de mi semen en su pecho.


     


    -Sí, Oficial Riley –respondo con una sonrisa.


     


    Me arrodillo en el suelo frente a él y procedo a besar y lamer sus pectorales mientras me sujeto de sus hombros anchos con mis manos. Limpio mi semen con besos y amidas que ascienden desde su pecho hasta su cuello. Una vez que lo he dejado bien limpio, el policía arremete contra mis labios. Nos besamos durante largos instantes, agotados, satisfechos y saboreando nuestro propio semen.


     


    -Espero hayas aprendido tu lección –me dice largos minutos más tarde, cuando ambos estamos vestidos una vez más. Yo rio para mis adentros mientras él me da la espalda y busca las llaves de la  puerta en su bolsillo. Mi padre pagará la multa, una vez más y yo seré libre.


     


    Aunque esta experiencia me servido para darme cuenta que realmente necesito disciplina en mi vida. Sé que en menos tiempo del que imagino estaré una vez en esta sala de interrogación, recibiendo las duras lecciones del candente Oficial Riley.


     


    Me encargaré personalmente que así sea.


     


     


    FIN.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    4. Castigado por el Jefe


     


     


    Hace casi un año me convertí en el secretario personal de  Michael Anderson, CEO de la agencia de publicidad fundada por su padre en los noventa. Y hace seis meses me convertí también en su esclavo sexual. Voluntariamente, por supuesto.


     


    Me atrajo desde el primer momento en que lo vi, durante la entrevista de trabajo. Yo ya había visto su rostro en varios artículos antes de presentarme para el trabajo, pero verlo cara a cara era muchísimo más intimidante. Dueño de unos ojos verdes que penetraban hasta lo más recóndito de tu alma, fríos y ardientes al mismo tiempo, y de un sedoso y prolijo cabello castaño oscuro que clamaba porque yo lo recorra con mis dedos. Cuando clavó su mirada en la mía sentí un estremecimiento. Y cuando sus labios se curvaron en una media sonrisita seductora, se me puso dura debajo de mis pantalones. Tuve que cubrirme con la carpeta en la que llevaba mi currículo. Si bien en las fotos que circulaban en las redes sociales de Michael Anderson se podía apreciar su cuerpazo, con su torso en forma de triángulo invertido, sus bíceps torneados y sus abdominales planos, lo que ninguna foto podía transmitir era el magnetismo que ese hombre provocaba en persona. El aroma amaderado de su perfume invadió mis sentidos al instante de conocernos, acelerando los latidos de mi corazón y enviando cosquillas a todo mi cuerpo. 


     


    Pero lo que más me excitó fueron sus gestos; su voz grave y calma pero al mismo tiempo demandante. Cada palabra que pronunciaba sonaba como una orden. Una orden que todo mi cuerpo moría por obedecer. Todos los gestos del Sr. Anderson demandaban sumisión; la forma en que movía sus manos grandes y masculinas, sus miradas, sus sonrisas, su manera de caminar. El tipo simplemente exudaba sexo.


     


    A pesar de lo histérico que yo estuve en la entrevista, tratando de esconder mi calentura, finalmente conseguí el empleo. Firmé el contrato que me convertía en su secretario dos semanas después. Y más adelante también firmé el contrato que me convertía en su sumiso.


     


    La primera vez que follamos fue algo inevitable, después de incontables miradas furtivas en la oficina, o momentos en los cuales yo rozaba mi trasero desvergonzadamente contra el cuerpo de Anderson cuando nos cruzábamos en algún pasillo estrecho. Yo ya había tenido varios sueños eróticos en los cuales mi jefe me follaba duro contra los ventanales de cristal de su oficina. Pero cuando realmente pasó, fue mil veces mejor. Siempre he sido sexualmente sumiso, me gusta cuando un hombre más fuerte que yo toma la iniciativa. Y tomar el rol de activo siempre me ha parecido aburrido; no hay nada que goce más que una buena polla dura en mi interior. 


     


    Un lunes que parecía ser igual de rutinario y aburrido que el resto, mi jefe me llamo a su oficina.


     


    –Kevin, tráeme los informes– me dijo a través del teléfono que conectaba su oficina con la mía. Yo le obedecí, sin sospechar que mis fantasías estaban a punto de hacerse realidad.


     


    Entre a su oficina con la carpeta de informes bajo el brazo, y el acostumbrado cosquilleo entre mis piernas que sentía siempre en presencia de Anderson. Lo encontré sentado en su silla, con los pies cruzados encima de su escritorio y el gran ventanal de cristal detrás de su espalda. La luz solar le daba reflejos dorados a su cabello. Si bien era un hombre desfachatado, me pareció extraño encontrarlo en una pose tan irreverente. Y había algo en su media sonrisa que me estremeció.


     


    –¿Quería los informes, señor?– pregunte con voz servil.


     


    –Olvida los informes, Kevin. Solo déjalos en el escritorio– me ordeno con su voz de barítono.


     


    Con una expresión extraña, arrojé la carpeta sobre su escritorio y me quede petrificado. La mirada de Anderson recorría todo mi cuerpo de una manera hambrienta, y yo no sabía muy bien cómo reaccionar ¿Acaso yo estaba soñando? ¿ O esto estaba pasando de verdad?


     


    –¿Señor…?– pregunté con un temblor en la voz. Me quedé inmóvil en mi lugar, con el gran escritorio de roble entre nosotros. Los ojos de Anderson descendían por mi cuello y mi pecho. Cuando llegaron a mi entrepierna se detuvieron por un instante, y el desgraciado se mordió el labio inferior. Sentí una descarga eléctrica en todo mi cuerpo. Me estaba poniendo duro, muy duro. ¿Lo había notado él? Instintivamente me cubrí la entrepierna con ambas manos.


     


    –No te cubras– me ordenó Anderson. Sentí una ola de calor subir por mi pecho y rostro, y obedecí.


     


    Puse mis manos a cada lado de mi cuerpo, revelando la erección que se abultaba en la entrepierna de mi pantalón. Anderson sonrió y me estremecí un poco más. Sus manos fueron hacia su propio miembro, y comenzó a acariciarlo desvergonzadamente frente a mis ojos, deslizando sus dedos por encima de la tela. Instintivamente me relamí los labios al contemplar el tamaño que se podía admirar bajo la ropa. Durante unos largos segundos, Anderson se acarició delante de mí, sin decir una palabra, tan solo devorándome con sus ojos verdes. Mis rodillas temblaban y el ardor aumentaba en todo mi cuerpo.


     


    –Veo que estas duro– me dijo con un susurro ronco. Esa voz resonó en mi polla.


     


    –Si, si señor– respondí, un poco temeroso. Di un vistazo rápido hacia atrás, asegurándome que la puerta de la oficina estuviera cerrada. A Anderson parecía importarle un carajo si alguien nos descubría; de hecho cualquiera en el edificio de enfrente podía vernos a través del ventanal de cristal.  Me di cuenta que tal vez aquello le calentaba más. Y a mi también.


     


    Anderson se mordió el labio inferior una vez más. Sus dedos subían y bajaban lentamente por el tronco de su polla dura, presionada debajo de su pantalón de seda negro.


     


    –Eres un excelente secretario, Kevin ¿lo sabes?– me dijo con una caricia de su voz aterciopelada.


     


    –Gracias, señor– respondí.


     


    –También eres muy bonito, especialmente cuando tienes la polla dura –continuó hablando sin un ápice de vergüenza. A mí me ardía el rostro. –Dime ¿Qué te ha puesto tan caliente?


     


    Tragué saliva, las cosquillas  en todo mi cuerpo se multiplicaron por mil.


     


    –¿Acaso yo te la he puesto duro con mi presencia?– dijo Anderson con una risita. Sus ojos verdes resplandecieron y aceleró los movimientos sobre su propia polla.


     


    –Si– confesé. Quería contarle todos los sueños porno que había tenido en esa misma oficina, sobre las veces que lo imaginé follándome el culo en el ascensor o sobre ese mismo escritorio. En su lugar, me quede petrificado, con las pulsaciones torturando mi miembro.


     


    –Pues que interesante– murmuró Anderson –Tú también me la has puesto dura, con ese culo tan redondo y ajustado y esos labios tan hermosos. Hace meses que me pregunto cómo se sentirían esos labios tan bellos y  tan húmedos alrededor de mi verga.


     


    No pude pronunciar ni una palabra; tan solo exhalé un pequeño gemido. Mis rodillas no paraban de temblar y el calor me agobiaba. Las cosquillas en mi miembro ya se habían tornado dolorosas. En respuesta, Anderson  se abrió el cierre del pantalón y liberó su miembro con una mano. Era impresionante, y otro suspiro escapó de mi garganta. Larga y gruesa, con venas verdosas recorriendo el tronco y un glande tentador y enrojecido. Me desesperé por tenerla entre mis dedos, sobre mi lengua, y dentro de mi culo. Se veía tan apetitosa como atemorizante; tal vez la más grande que había visto en mi vida. Y pulsando por mí.


     


    –¿Bueno?– dijo Anderson con fingida impaciencia en su voz –¿Vas a venir aquí y demostrarme que tan buen asistente eres?


     


    –Si, señor Anderson –respondí con una docilidad extra en mi voz. Casi ni sentí mis pies tocando el piso mientras me acerqué a él.


     


    –De rodillas– me ordenó mientras acariciaba su polla dura hacia arriba y abajo. Mientras yo más la veía, más la deseaba.


     


    Anderson bajó sus piernas del escritorio y las apoyó en el piso, separadas. Yo me arrodillé entre ellas, y su miembro quedó a milímetros de mi rostro. De cerca era todavía más apetitoso; podía sentir el aroma cálido de su piel. Me sujeté de sus fuertes muslos con ambas manos y besé su glande. Oí a Anderson gruñir con aprobación y continué. Besé toda su extensión, delatándome con el calor de su piel bajo mis labios. La sujeté con mi mano derecha y su dureza me impresionó. Comencé a lamerla hacia arriba y abajo, dibujando círculos con mi lengua alrededor de la punta.


     


    –Muy bien, eres un secretario muy obediente verdad?


     


    –Si, señor Anderson – respondí en una pausa, antes lamer su glande.


     


    –Muéstrame como la chupas– me ordenó mi jefe. Y yo obedecí.


     


    Me lamí los labios de nuevo y engullí la punta de su polla de un solo movimiento. Era tan gruesa y larga que era difícil tomarla entera en la boca, pero me esforcé. Mi propia polla dolía entre mis piernas. Anderson me sujetó del cuello con firmeza y presionó hacia abajo, obligándome a tomar su miembro más profundo en mi garganta.


     


    –Vamos, sé que puedes hacerlo mejor que eso– me dijo entre suspiros. Yo luchaba contra los reflejos de nauseas, mientras su polla entraba cada vez más profundo en mi boca. La saliva comenzó a escapar por las comisuras de mi boca, empapando su polla. Anderson me soltó el cuello y yo aproveché para respirar. Retire su miembro de mi boca y tome una bocanada profunda de aire. Escupí el exceso de saliva en su verga enrojecida y retome mi tarea. Todo mi cuerpo ardía y necesitaba tener aquella polla entera en mi boca. Todo mi ser urgía por obedecerle a aquel hombre tan dominante.


     


    –Sin manos– me advirtió Anderson –Ponlas detrás de tu espalda.


     


    Yo crucé mis manos detrás de mi espalda y tomé su miembro de nuevo en mi boca. Lo envolví con mis labios mojados y comencé a subir y bajar mi cabeza.


     


    –Muy bien, que chico obediente– me dijo mientras acariciaba mi cabello, y yo creí que me correría en seco allí mismo.  Moví mi cuello más rápido, tratando de engullir toda la extensión de su miembro. Era una tarea casi imposible, y pronto mis ojos se llenaron de lágrimas. Insistí con frenesí desatado, hambriento por aquella polla. 


     


    –Trágala completa, como chico obediente– me dijo Anderson con un suspiro agónico y masculino. Sus dedos se entrelazaron una vez más en mi cuello, acompañando mis movimientos. Podía sentir su miembro llenando mi boca y cosquilleando mi garganta. Estaba desesperado pro masturbarme: mi erección se había vuelto insoportable entre mis piernas. Pero mi jefe me había ordenado mantener las manos detrás de mi espalda y yo debía obedecerle.  Reflexioné un segundo y adoré encontrarme así; de rodillas, totalmente sumiso y hambriento por obedecer.


     


    –Te ves tan hermoso así, Kevin., Atragantado con mi polla – suspiró Anderson entre dientes, y por como pulsaba su polla en mi boca, adiviné que su eyaculación estaba cerca. Tan solo de pensar en saborear su semen mi miembro se empezó a retorcer as fuerte. Insistí con mi cuello, y cuando su miembro estuvo enterrado en su totalidad dentro de mi garganta, Anderson gruñó con un placer triunfal. Sujetó mi nuca con fuerza y yo me mantuve inmóvil, luchando con las náuseas. Me sentía extasiado de tenerlo completo dentro de mí, follando mi garganta con brutalidad. Me olvidé de mi propia erección y me concentré en complacer a mi jefe, como buen esclavo obediente. Él comenzó a embestir con sus caderas dentro de mi boca. Sujetando mi nuca con su mano. De pronto, dejé escapar un gruñido agónico y sostuvo mi cabeza con firmeza. Sentí su semen invadir mi boca y descender por mi garganta, llenándome de su calor. Derramando lágrimas de felicidad y placer, tragué hasta la última gota. Sabía tan bien que casi me corro en seco. Anderson soltó mi nuca con suavidad mientras recuperaba el aliento. Su polla todavía palpitaba.


     


    –Sé un buen secretario y límpialo todo – me ordenó Anderson entre jadeos. Sus ojos verdes eran pura pupila y su rostro estaba ruborizado de un tentador tono post orgasmo.


     


    –Sí, señor – susurré, y procedí a limpiar hasta la última gota de su semen, deslizando mi lengua por todo el grosor de su polla.


     


    Cuando terminé mi labor, permanecí de rodillas en el piso y alcé mi vista hacia mi atractivo jefe. Su cabello destellaba reflejos dorados y su expresión de agotamiento y satisfacción era lo más glorioso que yo jamás había visto. Su pecho musculoso subía y bajaba mientras recuperaba el aliento, y algo de sudor se podía traslucir  por la delicada seda blanca  de su camisa. Con su rostro ruborizado, se ajustó la corbata.


     


    –Muy bien, Kevin. Puedes retirarte– me dijo con un suspiro. Yo quería que la tierra me tragara. ¿Acaso no iba a follarme después de eso? ¡Era injusto! ¡Yo lo había complacido al pie de la letra! Y mi polla dolía como la mierda…¡me merecía un alivio también!


     


    –Pero. Pero…yo creí…– balbuceé, con la mente dándome vueltas por el calor de la frustración.


     


    –¿Qué has creído?– me preguntó Anderson con fingida sorpresa. Sabía exactamente lo que yo quería. Pero el muy desgraciado iba a negármelo. Era su manera de demostrar su poder sobre mí.


     


    –Creí que….–no pude terminar la oración. Me temblaba la voz . Además, por más sumiso que fuera, no iba a permitir que me humille de aquella manera. Anderson se inclinó hacia mí, tomó mi barbilla con suavidad entre sus dedos y me obligó a mirarlo a los ojos.


     


    –¿Creíste que te iba a follar?


     


    –Si– respondí entre dientes, y me desembaracé de sus dedos con una sacudida de mi cabeza. Anderson rio por lo bajo y a pesar de mi furia, el sonido me pareció adorable.


     


    –Pues yo lo deseo más que tu– confesó Anderson con un suspiro ronco –De hecho, no he pensado en nada mas que en follarte desde que te he conocido.


     


    –¡¿Entonces…?!– insistí entre dientes. Dios, mi polla dolía tanto.


     


    –Cada cosa a su tiempo, mi querido secretario. Apresurar algo tan exquisito seria grosero –Anderson se puso de pie –¿Quieres cenar conmigo esta noche?


     


    –¿Acaso quieres ser mi novio?– me mofé, todavía de rodillas en el piso. Mi erección comenzó a perder su fuerza y el dolor poco a poco disminuyó.


     


    –Quero una relación contigo – confesó Anderson con expresión muy seria –Pero nada tan mundano. Cena conmigo y te explicaré en detalle el tipo de vínculo que deseo contigo. Si luego de escucharme dices que no, no habrá inconveniente alguno. Conservaras tu empleo y habrás tenido una cena gratis. Tan solo concédeme esta noche.


     


    No tuve más remedio que aceptar. Además, debo admitir que la curiosidad me estaba matando ¡que deseaba Anderson de mí? ¿Por qué tanto ceremonial para un follón? Pero aquello era parte de lo que me atraía tanto de él.


     


    –Ahora vuelta al trabajo– me dijo mientras dirigía su mirada a la laptop de su escritorio, ignorándome. Yo asentí con la cabeza, me puse de pie y me dirigí con pasos lentos hacia la salida.


     


    –Ah, Kevin – me dijo antes de irme –Y tienes prohibido tocarte hasta esta noche.


     


    ¡Desgraciado! ¿Quién era el para decirme que hacer con mi propio cuerpo? Y después de la anticipación que había creado con aquella mamada, yo estaba a punto de estallar. Aun así, me aguante hasta aquella noche, Tal vez porque obedecerlo era un placer así. O tal vez porque yo sabía que mientras más se retrasaba la recompensa, más placentera resultaba. 


     


    A duras penas llegué a la noche sin masturbarme. Peor no pude evitar imaginar mil fantasías con Anderson. Nos encontramos a las ocho en un restaurante de estilo japonés que él había elegido. Incluso trabajando para la compañía de su padre, a mí no me alcanzaba el salario para cenar en un lugar así. Por suerte, Anderson invitó. Y a modo de venganza infantil, yo pedí lo más caro de la carta, a pesar de que ni siquiera sabía qué era.


     


    Durante la cena, Anderson ni siquiera mencionó el motivo de nuestra reunión. No me explicó para que coños me había citado, ni mencionó nuestro tórrido encuentro aquella mañana en su oficina. Por un lado, la anticipación me estaba asesinando, por el otro, con cada segundo que pasaba yo me deleitaba en lo bien que lucía Michael Anderson. La iluminación de las lámparas de papel japonesas hacían que los ojos verdes del joven CEO parezcan dos esmeraldas salvajes. Y ni hablar de lo atractivo que se veía con su postura recta, sentado en el piso a la vieja usanza japonesa. Sus hombros resaltaban todavía más y aun con ropa informal, lograba verse elegante.


     


    Aquel hombre era completamente irresistible.


     


    Tan hechizado me encontraba yo, que para cuando terminó la cena había olvidado mi furia inicial. Estábamos saboreando un trago de sake caliente cuando Anderson sacó un sobre de papel de su bolso de cuero y lo depositó sobre la mesa.


     


    –¿Qué es eso? –pregunté curioso.


     


    –Nuestro contrato – me dijo. Al ver que mis ojos se abrían de par en par, aclaró –El contrato que nos une como amo y sumiso, en caso que tú accedas, por supuesto.


     


    No pude evitar soltar una carcajada mientras abría el sobre de papel madera


     


    –Creí que estas cosas solo pasaban en las películas– suspiré sorprendido. Jamás había visto una expresión tan seria y solemne en el rostro de Michael Anderson. Comencé a hojear el documento, de aproximadamente diez páginas. Saltaban a mi vista palabras como látigo, sumisión, esposas, palabra segura…pero mi cabeza daba tantas vueltas que me costaba concentrarme en la lectura. Necesitaba que Anderson me lo explique con sus propias palabras –Dime ¿Qué significa exactamente, ser amo y sumiso?


     


    –Pues, la explicación corta y  superficial es que yo seré el amo, y tú mi sumiso. Deberás complacerme, no solo como vienes haciendo hasta hora como secretario, sino que será tu obligación complacerme. La explicación más larga es que tú debes leer con cuidado ese documento antes de firmar, para asegurarte que yo no haga nada que tú no desees. Lo que veras escrito son sugerencias, cosas que adoraría hacer contigo, pero puedes agregar o quitar lo que desees.


     


    Jampas había oído a Anderson hablar con tanta franqueza. Hasta incluso parecía algo temeroso y vulnerable.


     


    –¿Es realmente necesario?– solté una risita –He tenido varios follones en mi vida y nunca he firmado ningún contrato.


     


    –Pues claro que lo es– replico Michael, muy serio –Pues, más allá de que yo sea el amo, tú tienes el verdadero control No querría hacer nada que te lastimara.


     


    Esas fueron las últimas palabras que necesite oír antes de firmar el contrato.


     


    Y así me convertí en el esclavo del CEO Michael Anderson.


     


    Follamos por primera vez aquella misma noche, antes de que la tinta en el contrato se seque. Fuimos a un hotel y Anderson me hizo aullar de placer sin que llegásemos a quitarnos toda la ropa. Asi de calientes estábamos ambos. Aquella primera vez no hubo ni látigos, ni esposas, ni BDSM; tan solo sexo desenfrenado. Anderson arremetió con su polla dentro de mi cuerpo como si hubiera estado conteniéndose durante años. Yo la recibí como si hubiera estado rogando por ella durante siglos. No podía creer lo bien que se sentía en mi interior; tan ajustada y dura. A pesar de que salteamos el juego previo, apenas sentí dolor. Así de deseoso estaba por mi jefe. Caí sobre la cama del hotel con la camisa todavía puesta y mis pantalones entorpeciendo mis tobillos. Anderson también estaba a medio vestir cuando me mordió el cuello y me sujetó por atrás, de la cintura. Cuando comenzó a embestir dentro de mí con su  miembro grueso, fue la gloria misma. Me aferré las sábanas desechas con uñas y dientes, gimiendo mientras me follaba.


     


    Ni siquiera recuerdo quien se corrió primero; si Anderson dentro de mi culo o yo masturbándome contra la cama. Estaba tan cegado por el placer que todos los recuerdos ahora parecen difusos.


     


    Las ocasiones siguientes, todo fue más calmo y planeado. Peor no por ello menos apasionado o satisfactorio. Poco a poco, comenzamos a poner en práctica lo que establecía el contrato. Siempre de a pequeños pasos y respetando mis tiempos. Yo no tenía ni la más puta idea de que era el sadomasoquismo, ya decir verdad, nunca me había interesado. Mi único aproximamiento a aquel mundillo era ver algún que otro video porno de tíos usando ropa de cuero y látigos de plástico. Lejos de excitarme, todo aquello me parecía risible y ridículo. Peor con Michael Anderson, todo parecía excitante y seductor.


     


    Comenzamos con una leve sesión de spanking en un cuarto de hotel, horas después de  salir de la oficina. Jamás creí que me excitara recibir nalgadas, pero estar acostado sobre el regazo de mi jefe, completamente desnudo, y sentir las palmas de sus manos fuertes castigando mi culo, era algo de otro mundo. Se me puso dura contra su regazo en menos de un minuto. Peor por supuesto, él ignoró mi erección y continuo azotando me con su mano desnuda hasta que yo estaba chillando y suplicando que me folla. Era un experto en eso; en hacerme sufrir por su polla, en hacerme rogar por una buena follada hasta el límite de las lágrimas. Y también era un maestro en manejar los tiempos; cuando yo creí que no toleraría mas la espera; sus manos y sus caricias me invadían como un alivio. Y el sexo era mil veces mejor.


     


    Luego del spanking pasamos al bondage, para ello fuimos a su apartamento en lugar de aun hotel. Michael insistió que allí estaríamos más cómodos y yo no me resistí. Y creo que eso sumo a mi excitación, finalmente conocer el hogar de Michael Anderson. Era medianoche cuando me encontré en su lujoso dormitorio, con las manos esposadas al respaldo de su cama King size. Había algo definitivamente tentador en encontrarme indefenso, a la merced de aquel hombre fuerte de ojos verdes y sonrisa pervertida. Con mis brazos tensos por la restricción de las esposas, no podía hacer nada más que sentir sus manos y labios invadiendo todo mi cuerpo. Me besaba, me lamía, me mordía. Me hacía saber con sus dedos y boca que yo era suyo yd e nadie más. Torturó cada rincón de mi cuerpo con caricias exquisitas hasta que, una vez más, yo estaba clamando por sentir su polla en mi interior. 


     


    Los meses transcurrían y cada encuentro mío con Anderson me abría un mundo de sensaciones que nunca antes creí experimentar. Era tan liberador, entregarle el control a aquel hombre tan hermoso. Y en su lugar el solo me devolvía placer. Un placer intenso y desenfrenado, que jamás había vivido con nadie más. Dejé que me vendara los ojos para follarme, dejé que me amordazara, dejé que me azotara con una fusta y con látigo de nueve colas hasta que la piel de mis nalgas ardía. Y luego de eso, siempre venia su cuerpo; su cuerpo invadiendo el mío con gozo, hasta que ambos nos corríamos frenéticos entre la carne del otro.


     


    Pero lo que más me sorprendió fue que, después de follar, las cosas se ponían…extrañas. Generalmente los tíos con los que he tenido cosas casuales huían después de correrse y no me llamaban más. Una vez pasado el orgasmo, se tornaban fríos y distantes, temerosos de que yo les reclamara algo. Anderos no pronunciaba ni una palabra, pero me envolvía en sus brazos como aun bebe recién nacido. Me acariciaba el cabello y me besaba el cuello con suavidad hasta que yo, o ambos, nos quedábamos dormidos en su cama gigante. Una inusitada dulzura silenciosa después de una larga sesión de dominación y tortura. Sin duda, una combinación que a mí me enloquecía.


     


    Hasta que un día, algo cambió.


     


    No puedo afirmar con exactitud que; solo puedo decir que hace aproximadamente un mes nuestros encuentros se tornaron cada vez más esporádicos. Ya no tenemos tiempo para pasar noches en vela en su apartamento o para huir a un cuarto de hotel entre reuniones. Seguramente tiene que ver con que la cantidad de clientes se ha duplicado, y todo el mundo en la oficina parece acelerado con tanto trabajo. Algo común en este parte del año, según me comentaron otros empleados  entre los pasillos. Todos estamos haciendo horas extras y esforzándonos al máximo, y Michael Anderson no es la excepción. Hace dos semanas que han parecido ojeras alrededor de esos hermoso ojos verdes, y me hace llevarle café negro a su oficina como cinco veces al día.  Cuando yo me retiro, él se queda trabajando en su despacho. En varias ocasiones regreso a la oficina por la mañana siguiente y sospecho que Anderson ha pasado la noche allí.  


     


     Diferencia de otros jefes que he tenido, Michael Anderson no descarga sus frustraciones en mí. No me presiona ni me obliga a tomar horas extras. Aun así, yo trato de colaborar. Más allá de nuestra relación BDSM, es importante para mí ser un buen secretario y cimentar mi futuro laboral.


     


    Pero no dejo de extrañar su tacto, sus caricias…aquellas noches de frenesí intenso. Y por más que intento racionalizar y me repito a mí mismo una y otra vez que mi Amo no desea ignorarme, que solo está ocupado, la preocupación me consume día y noche. Una vocecita horrible dentro de mi cabeza me dice que Anderson se ha saturado de mí, que se ha aburrido de follarme y castigarme. Y una horrible sensación de vacío me invade; ¿Por qué lo necesito tanto?¿Por qué lo extraño tanto? Normalmente en una situación así, ya estaría buscándome un reemplazo. Pero, por primera vez en mi vida,  siento que nada ni nadie jamás podrá reemplazar a Michel Anderson, mi Amo. Me he vuelto adicto a sus castigos y sus caricias, a su polla enorme y sus besos. A esos ojos verdes y esa sonrisa, al aroma amaderado de su piel.


     


    Hasta que una noche en vela, decido que voy a tomar la solución en mis propias manos.


     


    Esta mañana he llegado a la oficina a la hora de siempre. Enciendo mi ordenador y me dirijo a prepararme un café. Diez minutos más tarde, me doy cuenta que esto ha sido una mal idea. La cafeína no hace más que multiplicar mi ansiedad, yc cuando veo a Michael asomar de su oficina, el aroma de su perfume ataca mi nariz y me vuelve loco. Mierda, como lo extraño. Lo estudio con la mirada durante unos breves instantes se ve agotado. Pero de alguna manera, eso lo hace todavía más irresistible. Tiene su cabello corto algo revuelto y sus ojos cansados, pero aun así conserva su porte elegante. 


     


    –Kevin, no me pases llamadas durante la próxima hora ¿si?– me dice con tono de voz grave y cansado. Yo asiento con la cabeza y él vuelve a refugiarse dentro de su oficina con un portazo.


     


    No puedo tolerarlo más.


     


    Arremeto en su oficina con aparente calma. Encuentro a Anderson escribiendo en su laptop con dedos acelerados y el ceño fruncido. A su alrededor hay una pila desordenada de papeles y carpetas. Con un nudo en la garganta me acerco y comienzo a  ordenar los papeles a su alrededor.


     


    –¿Kevin? ¿Qué haces?– balbucea algo molesto. Su rostro esta ruborizado.


     


    –Estoy ordenando, señor– respondo en firma automática mientras revoloteo a su alrededor levantando papeles y carpetas. Aprovecho para aspirar el dulce aroma de su loción. Un estremecimiento nace entre mis muslos y me doy cuenta lo mucho que lo necesito.


     


    –Ahora no. Estoy ocupado.– Refunfuña Anderson –Te he dicho que no quiero interrupciones.


     


    Pero yo continúo mi labor. No voy a rendirme tan fácilmente ¡me merezco las atenciones de mi Amo! Y no voy a tolerar que me siga ignorando asi. Invado su espacio personal desvergonzadamente mientras ordeno los papeles de su escritorio.


    a 

     


    –Kevin…estoy ocupado– protesta mi jefe, Yo sonrío para mi adentros.


     


    –No puede trabajar con este caos, señor. Permítame ordenar un poco– insisto mientras muevo mis manos frenéticamente  entre sus papeles. Acerco mi rostro a su cuello y lo siento estremecerse. Su rostro se pone todavía más rojo. Se está enojando, y eso me encanta. Siempre me folla más duro cuando está enojado.


     


    –¡Ordena más tarde!– protesta Kevin –no me dejas concentrarme.


     


    –Solo cinco minutos, señor. Ni siquiera notará que estoy aquí– le digo. Anderson protesta entre dientes, consciente de que no hay manera de ahuyentarme de su despacho.


     


    Apilo todas las carpetas y papeles de su escritorio y las pongo en orden, no sin rozar insitientemente con mis dedos y codos  los brazos de mi jefe. También aprovecho para rozar su codo con mis trasero cuando guardo los expedientes en un cajón. Anderson murmura algo y el calor se enciende en mi pecho. Me doy cuenta del enorme poder que tengo, como soy capaz de incomodar a mi jefe con tan solo unos movimientos inocentes-


     


    –Kevin…por favor. No puedo trabajar asi– repite, exhausto. 


     


    –Solo cinco minutos, señor– repito con falsa inocencia. Inclino mi pecho sobre su espalda de forma que mi aliento acaricie su mejilla. Puedo sentir como arde su piel, puedo escuchar cómo se aceleran los latidos de su corazón. Jamás me he sentido tan poderoso en mi vida.


     


    –Lo estás haciendo a propósito ¿verdad?– refunfuña Anderson.


     


    –No sé a qué se refiere, Señor– suspiro contra su oído en forma desvergonzada. Mis labios rozan su piel y lo oigo suspirar. Me alejo y doy la vuelta, ofreciéndole una vista perfecta de mi espalda y trasero. Sin verlo, sé que sus ojos están fijos en mi cuerpo y no en su laptop. Unos segundos después, escucho sus dedos contra el teclado, pero a un ritmo mucho más lento que antes.


     


    Lo estoy distrayendo; tengo ese poder enorme sobre él. Finalmente comprendo lo que me quiso decir la noche que firmé el contrato en aquel restaurante japonés: el sumiso tiene el verdadero poder.


     


    –¿Qué estás haciendo ahora?– protesta Anderson cuando me inclino a recoger unos papeles en el último cajón, de manera que mi culo se luzca frente a sus ojos.


     


    –Ordenando, señor. Ya le dije, ignóreme– respondo –Es lo que ha estado haciendo este último mes, de todas maneras. No será difícil para usted.


     


    Escucho una risita grave y un escalofrío recorre toda mi columna. Mi polla empieza a hacerme cosquillas entre las piernas.


     


    –¿A eso se debe todo esto?– responde Anderson. –¿A que estuve demasiado ocupado para follarte?


     


    –No sé a qué se refiere, señor. Solo estoy cumpliendo mi deber como secretario.


     


    –Pues si quieres ayudarme, retírate de mi oficina. No puedo trabajar así, me distraes mucho.


     


    ¡Lo distraigo!


     


    –Ya le he dicho, ignóreme, señor. Serán solo cinco minutos.


     


    –¡Eso dijiste hace diez! ¡Por favor, Kevin, déjame en paz!


     


    Adoro cuando eleva el tono de voz. Está frustrado, y eso es delicioso. Es hora de dar el golpe de gracia; dejo caer la pila de papeles entre mis manos. Se convierten en un caos sobre el piso de su oficina. Anderson protesta entre dientes y yo me inclino sobre mis manos y rodillas para recogerlos.


     


    –¡Estas haciéndome enojar!– protesta Anderson.


     


    Eso es justo lo que quiero.


     


    –Lo siento, señor. Solo déjeme ordenar este caos– respondo con fingida inocencia mientras ordeno los papeles en el piso, sin abandonar mi postura sumisa.


     


    Cuando menos lo espero, siento las manos de Anderson tomarme de la cintura y jalarme hacia su cuerpo. No sé en qué momento abandono su silla y se colocó en el piso detrás de mí, pero me estremezco de sentir el calor de su cuerpo contra el mío. Me incorporo sorbe mis rodillas y él me toma del cuello. Siento su aliento en mi oído y el calor de su entrepierna contra mi trasero.


     


    –¿Acaso te gusta verme enojado?– susurra con voz ronca en mi oído. Yo respondo con un gemido y arqueo mi cuello, exponiéndolo a sus labios y dientes. Sus besos y mordidas me estremecen. 


     


    Una de sus manos sujeta mi cuello con fuerza y la otra recorre mi pecho. Mi miembro ya está duro y mi cuerpo temblando.


     


    –¡Te has ganado un castigo bien duro!– susurra Anderson entre dientes. Me da un mordisco breve en el lóbulo de mi oreja y se pone de pie. Gira y se pone de pie delante de mí, yo permanezco de rodillas. Anderson me jala del cabello y presiona mi rostro contra su entrepierna., Siento el calor de su erección contra la piel de mi rostro. 


     


     


    –¿Era esto lo que deseabas? ¿Por esto estabas tan deseoso?– dice mi Amo mientras frota su miembro duro en mi cara. Yo me aferro de sus muslos y pronuncio algo inentendible. Beso su polla a través de la tela de sus pantalones mientras todo mi cuerpo se enciende en cuestión de segundos. Dios, como he necesitado esto.


     


    –Sí que estas deseoso por polla…Dime ¿ansiabas que te folle?– me pregunta mientras se abre el cierre del pantalón. Su miembro rebota frente a mis ojos, duro y enrojecido.


     


    Anderson me jala del cabello de mi nuca  con una mano y sujeta su propia polla con la otra. Abro la boca instintivamente, pero él me aleja de su miembro.


     


    –¿Eso quieres? ¡Sí que eres un putito deseoso…dime ¿acaso quieres chupármela?– se mofa Anderson mientras me aleja de su miembro con mano firme.


     


    –Si, si señor…– suplico mientras estiro mi lengua lo más posible, desesperado por saborear su glande. 


     


    –¿Y crees que lo mereces después de tu conducta recién?– responde mi jefe.


     


    –¡Por favor!¡Por favor, señor!– suplico. Mi corazón está a punto de estallar fuera de mi pecho.


     


    Anderson ríe y suelta mi nuca. Entierra su polla en su totalidad entro de mi boca y yo me ahogo. Aun así, jamás me he sentido más aliviado. Saboreo su miembro en mi boca con un gemido de placer. Anderson sujeta mi cabeza con ambas manos y comienza a embestir dentro de mi boca, hasta que su polla esta cosquilleando mi garganta.


     


    –¡Toma, entonces!– gime entre dientes –¿Acaso querías mi polla? ¡Pues ahógate  con ella!


     


    Mi cabeza se mueve hacia adelante y atrás con movimientos urgentes, y la mano de Anderson empuja mi nuca. Me atraganto con el temible largo de su miembro, y las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Me sujeto de sus muslos y el acelera los movimientos de su cadera, follando mi boca duro y rápido.


     


    Cuando no puedo respirar más, Anderson me suelta. Arqueo mi cuello hacia atrás y tomo un respiro hondo. Escupo el excedente de saliva sobre su polla y retomo mi tarea. Pero al cabo de unos segundos, Anderson retira su miembro de mi boca con violencia.


     


    –¡Te has comportado como un malcriado, Kevin! ¿Crees que no recibirás un castigo por ello?– me jala de los brazos y me obliga a ponerme de pie. 


     


    Muerde mis labios con fiereza y me toma de la cintura, me empuja con fuerza sobre su escritorio. Mi estómago choca contra la madera y los artículos sobre el escrituro vuelan por los aires gracias  mis brazos. Siento a Anderson detrás de mí. Me aferro a ambos lados del escritorio pero Anderson me toma de las muñecas. Coloco mis manos detrás de mi  espalda y siento que me restringe las manos con algo sedoso. Giro mi cuello y descubro que es su corbata. El rostro de mi amo esta enrojecido, y se ve tan tentador con los primeros botones de su camisa abiertos en forma desprolija. Su polla asoma por su cremallera, con el glande rojizo y brillante por mi saliva. Mierda, lo necesito tanto dentro de mi cuerpo que gimo en forma lastimosa. Anderson me quita los pantalones y los deja caer hasta mis tobillos. Yo separo mis pernas lo más que puedo. Cuando mi culo queda expuesto a su vista, mi jefe me propina una nalgada que me hace chillar.


     


    –No hagas tanto ruido– me regaña– ¿Acaso quieres que toda la oficina se entere que eres un putillo desesperado por polla?


     


    –Señor. Por favor…– gimo.


     


    –Lo hubierais pensado antes de comportarte como un malcriado. Ahora te mereces un castigo– me dice mientras se quita el cinturón. Siento el cuero azotar mis nalgas y mi cuerpos e retuerce de placer y dolor. Me muerdo los labios para no gemir.


     


    –Dime ¿Qué quieres?– me pregunta Anderson mientras me da un segundo latigazo con su cinturón. El ardor de mi piel hace que mi polla se contraiga más duro.


     


    –Quiero que me folle, señor– suspiro cuando el tercer azote castiga la piel inflamada de mis nalgas. 


     


    –¿Y crees que lo mereces?– un cuarto azote de su cinturón me enloquece. Entrelazo mis dedos detrás de mi espalda, restringidos por el ajustado nudo de su corbata.


     


    –No.


     


    –¿Por qué no?


     


    –Porque he sido un malcriado– respondo.


     


    –Así es– otro azote besa mi piel, y las cosquillas se multiplican por mil. El dolor amplifica el placer y mi polla duele, presionada contra su escritorio. Pierdo la cuenta de cuantos azores castigan mis nalgas, solo siento que mi piel arde y todo mi cuerpo clama por ser llenado por la polla de mi jefe. Me muerdo la lengua para no gritar y siento los latidos invadir todo mi cuerpo. Mi polla está a punto de estallar y los azotes me llevan hasta el límite. Siento algo de pre semen escurrir de mi glande y se me escapa un gemido agónico.


     


    Cuando creo que el dolor de los azotes se torna insoportable, Anderson se detiene. Escucho mis propios jadeos y el sonido de su cinturón cayendo al piso. Acto seguido, sus manos acarician mis nalgas y siento una punzada eléctrica; la piel esta extra sensible luego de tanto castigo, Y por ello, cuando sus labios besan mi culo, gimo de nuevo. Siento como su boca se abre paso hasta la ranura entre mis nalgas, las separa suavemente con sus manos y comienza  a lamerme. No puedo tolerarlo; mi miembro late cada vez más duro y siento que voy a  desmayarme.


     


    –Señor. Señor…por favor– sollozo mientras Anderson me besa y lame.


     


    –Te ves tan lindo suplicando por polla– suspira entre risitas. Luego retoma su labor; besa mi agujero, lo lame, lo tortura. Me penetra con su lengua y yo me enloquezco. Siento como mi entrada se relaja y dilata antes su besos y lamidas. Siento su saliva humedecerme y me muerdo los labios de placer.


     


    –Pues te has portado tan mal que debería follarte en seco– protesta Anderson, y escupe en mi agujero. –Deberías agradecerme que me tomo el trabajo de dilatarte…


     


    –G-Gracias, señor– gimo mientras su lengua se curva en mi interior, tocando lugares que me estremecen.


     


    –¿Quieres mi polla en tu culo?


     


    –¡Sí!¡Si, por favor!– suplico. Las lágrimas ruedan por mis mejillas. No puedo tolerarlo más. Quiero aunque se a masturbarme para sentir algo de alivio, pero mis manos están atadas. Es una frustración deliciosa.


     


    Anderson escupe una vez más en mi agujero y siento su rostro alejarse. Jadeo durante unos breves segundos y siento sus manos en mi cintura, sujetándome fuerte contra su escritorio. Su glande se abre paso entre mis nalgas y yo me muerdo los labios con anticipación.


     


    –¿Querías esto?– bromea Anderson, haciéndome sufrir hasta el último segundo. Estoy por insultarlo cuando su polla me penetra con un solo movimiento brutal, llenándome por completo. Ese momento es tan delicioso que pierdo la capacidad de habla. Lo siento  abrir al máximo mis paredes internas, desbordándome con su calor y dureza. Me siento completo y gimo de dolor, placer y alivio.


     


    –¿Sabe cómo se castiga a los secretarios desobedientes?– dice Anderson entre dientes, mientras embiste con suavidad dentro de mi culo.


     


    Ni siquiera puedo articular una palabra, solo puedo gemir con mi mejilla contra su escritorio.


     


    –Se los folla bien duro– responde Anderson y comienza a embestir con brutalidad. Su polla entra y sale de mí a una velocidad avasalladora. Sus manos sujetan mi cintura con firmeza, demostrando su dominio sobre mí.


     


    –S-señor. Tóqueme por favor…– suplico. Sus embestidas son increíbles, pero no alivian el dolor de mi propia erección.


     


    –¿Por qué?¿Acaso te duele la polla?– pregunta Anderson con una risita. Sus empujones son cada vez más violentos y rápidos, parece que quiere partirme en dos.


     


    –Si…


     


    –Es una verdadera lástima que tengas tus manos atadas. De lo contrario, podrías tocarte mientras te follo.– Se burla mi jefe.


     


    –¡Tóqueme, por favor!– insisto entre lagrimas


     


     


    –¿Crees que lo mereces?


     


    –¿N-no?– – sollozo –Pues he sido un secretario desobediente…


     


    –Exacto– refunfuña Anderson, y embiste en mi culo cada vez más duro. Pero al cabo de unos segundos siento su mano derecha envolver mi polla necesitada. Dejo escapar otro gemido, no me importa si alguien nos escucha. No me importa que se pueda ver todo desde el edificio de enfrente a través del ventanal de cristal. El placer me envuelve y me hundo en él. Anderson me folla bien fuerte el culo mientras me hace una puñeta, y es una sensación vertiginosa. Me tiemblan las rodillas y apenas puedo respirar. La cabeza me da vueltas y mi polla se contrae rítmicamente entre su mano fuerte y cálida. El semen brota de mí como una tormenta fuera de control. El placer me ciega y todo mi cuerpo se sacude. Esa sacudida hace que mis músculos internos aprisionen la polla de Anderson con una fuerza inusitada. Lo escucho gruñir detrás de mí y su semen me llena. El líquido caliente me desborda y chorrea por mis muslos mientras Anderson sigue embistiendo como un animal. Ambos gemimos, desesperados y satisfechos, retorciéndonos de placer.


     


    Minutos más tarde, nos encontramos hechos un nudo de carne en el piso de su oficina. Anderson me ha desatado las manos y me sostiene entre sus brazos. Estamos a medio vestir y con la ropa cubierta de sudor, recuperando nuestros alientos entre besos y caricias tímidas.


     


    –¿Te he castigado muy fuerte?– me pregunta Anderson.


     


    –Sí. Pero eso era lo que yo deseaba– respondo satisfecho. Anderson me sonríe.


     


    –Eres un secretario malévolo ‘sabes?– dice antes de besarme. –Perdóname. Te he descuidado este último mes.


     


    –Está bien. Entiendo que la compañía es  un caos en esta época del año– suspiro.


     


    –Aun así, mi sumiso siempre debe ser mi prioridad– Anderson peina mi cabello húmedo con sus dedos –Perdóname, de ahora en más, no volveré a descuidarte.


     


    Le dedico una sonrisa a mi amo antes de morder sus labios, buscando provocarlo una vez más. Es su deber compensarme por este último mes.


     


    FIN.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    5. Fin de semana salvaje.


     


     


    Llegamos a la cabaña ubicada, literalmente, en mitad de la nada. Durante todo el trayecto, ni mi padrastro ni yo hemos intercambiado ni una palabra. No es que estemos enojados ni nada por el estilo; es que apenas nos conocemos. Andrés ha comenzado a salir con mi madre hace menos de seis meses. No es mal tipo, pero no tenemos mucho en común. Además, que yo ya tengo veinticuatro años; no necesito que él juegue al padre conmigo, soy un adulto y poco me importa si mi madre ha decidido rehacer su vida.


     


    Sin embargo, Andrés se esmera en que nosotros estrechemos nuestra relación y por eso ha insistido con que pasemos este fin de semana en la cabaña de Roberto, uno de sus mejores amigos. Por una extraña casualidad, Roberto es también el padrastro de Matías, mi mejor amigo desde la preparatoria.


     


    Bajo del auto y veo a mi amigo Matías y a su padrastro saludándonos desde la entrada. Mientras Andrés busca nuestro equipaje del baúl, y me adelanto a saludarlos.


     


    –¿Han viajado bien? –pregunta Roberto. Es un hombre alto y fornido, con un corte de cabello militar y enormes bíceps duros como roca que asoman por las mangas de su playera azul. Pero a pesar de su aspecto intimidante, es un tipo amable. No entiendo del todo porque a Matías le cae mal el marido de su madre. Supongo que por la misma razón que a mí me molesta la presencia de mi propio padrastro.


     


    Pero la verdad es que secretamente, envidio a la madre de mi amigo por poder follarse a un tipazo así todas las noches.


     


    –Sí, bien –respondo. –Gracias por invitarnos.


     


    Trato de no sonar falso, no sé si me resulta. Pero Roberto me dedica una sonrisa confiada y yo siento un extraño cosquilleo.


     


    –Ojala disfrutes mucho este fin de semana, Tomás. –dice el hombre, y apoya su mano derecha en mi hombro por un breve momento. No sé por qué, pero esa leve caricia me provoca un escalofrío. Veo esa mano, grande, firme y con vellos oscuros en sus nudillos, e inmediatamente imagino como se sentirán esas manos por todo mi cuerpo.


     


    –¡Hey, Tomás! Vamos, te mostraré la cabaña –interrumpe mi amigo Matías.


     


    Entramos a la rústica cabaña de madera mientras Roberto y Andrés se quedan charlando junto al auto. El lugar parece pequeño por fuera pero es increíblemente espacioso por dentro; con altos techos de madera y paredes de ladrillo expuesto. En el centro de la sala de estar hay un enorme hogar, el cual contrasta con el lujoso sofá y el televisor de alta definición empotrado en la pared. Hay una cocina bastante luminosa y unas escaleras que conducen al segundo piso, donde están los dormitorios.


     


    –¡Realmente este lugar es increíble! –suspiro.


     


    –¿Ahora estas contento de haber venido? – se mofa mi amigo.


     


    -Un poco….-rio mientras subimos la escalera. –Aunque hubiera preferido que estemos solo nosotros dos.


     


    Se me hace un nudo en la garganta; aquellas palabras no han salido como yo esperaba. No era mi intención flirtear con mi mejor amigo, pero es exactamente así como ha sonado. Y para mi sorpresa, Matías arquea una de sus cejas y me dedica una media sonrisita enigmática.


     


    -A mí también me hubiera gustado eso –responde con un tono de voz definitivamente seductor.


     


    Y no me molesta. No me molesta para nada. Mi amigo Matías siempre me ha parecido bonito, si bien no es típico tío que me resulta atractivo. Delgado, con hombros huesudos y un cuello largo. Los labios carnosos y los ojos marrones grandes y redondos. Su cabello rubio ceniza siempre despeinado y su risa contagiosa. Solo desearía que tuviera algo de barba, y un poco más de musculo. Aun así, no me molesta la idea de follarme a Matías en esta cabaña. De tan solo pensarlo siento un cosquilleo en la polla.


     


    Llegamos al piso superior y Matías me guía por un pasillo, me muestra donde está el baño y luego me lleva hacia una puerta de madera. La abre y veo dos camas con cobertores morados.


     


    –Ese es nuestro dormitorio –anuncia con otra sonrisa pícara.


     


    –¿Vamos a compartir? –pregunto algo sorprendido, y necesito toda mi fuerza para que no se me ponga dura de anticipación.


     


    –¿Te molesta? –contraataca Matías.


     


    -No, para nada –respondo, tratando de lucir calmado.


     


    Conocí al que ahora es mi mejor amigo en la preparatoria; los únicos dos gais de toda la escuela. Para aquel entonces, yo aún no había terminado de asumir mi sexualidad; sabía que las chicas no me atraían pero no quería admitir que me gustaban los chicos. Matías, en cambio, ya había salido del closet. Y me ayudó bastante a mí, a asumir mis verdaderos sentimientos. Nos hicimos inseparables, incluso hasta ahora que vamos a la universidad. Sin embargo, nunca ocurrió nada sexual entre nosotros.


     


    ¿Por qué? Una buena pregunta; afecto sobra entre nosotros,  Matías es un chaval muy atractivo. Incluso liga más que yo en los antros. Pero supongo que siempre he preferido hombres mayores que yo, hombres masculinos y barbudos, con brazos fornidos y macizos, en lugar de la belleza caso andrógina de Matías.


     


    Hombres más parecidos a su padrastro.


     


    Momento ¿de dónde ha salido eso?


     


    Los cosquilleos entre mis piernas se multiplican por mil y me siento algo incómodo por el pensamiento que acaba  de cruzar por mi mente. Por suerte, Matías habla y me interrumpe.


     


    -Esta cabaña es lo único bueno que tiene Roberto –suspira mientras se deja caer en su cama en actitud fastidiada, Instintivamente, mis ojos van a su trasero, redondito y firme, aun a  través de sus tejanos.


    –No seas malo. Tu padrastro parece buen tipo –digo mientras doy un vistazo por el cuarto.


     


    -No he dicho que sea malo. Es que es tan…aburrido –suspira Matías –El tuyo, por el otro lado…


     


    -¿Qué quieres decir? –pregunto sorprendido.


     


    -Pues nada. Es que está muy bueno. Con esa barba negra y esos penetrantes ojos azules…-Matías se muerde el labio y yo dejo escapar una carcajada.


     


    -Nunca lo había notado –respondo y me encojo de hombros –Yo creo que tu padrastro es el que está bueno.


     


    -¡¿Andrés?! –ahora es Matías quien deja escapar una carcajada sonora.


     


    -¡Oye! No te rías de mí; tú empezaste –me defiendo. Por algún motivo, mi pecho arde.


     


    -De acuerdo, de acuerdo. Te dejare en paz así te acomodas –Matías se levanta de su cama y me deja solo en nuestro futuro dormitorio. Segundos más tarde, Andrés me grita para que le ayude  a subir el equipaje y yo obedezco. Me lleva aproximadamente una hora acomodar mis pertenencias en el cuarto que compartiré con mi mejor amigo. Mientras pongo en orden mi ropa, me muerdo el labio inferior, imaginando cómo me follaré a Matías esta misma noche. La curiosidad se apodera de mí y no puedo aguantar a que transcurran las horas. Hace tanto que no follo…casi me he olvidado como se hace.


     


    De todas formas, primero tengo que sobrevivir la cena del viernes a la noche. Roberto, el padrastro de mi amigo, ha preparado la cena. Y mis ojos han vagado por su espalda musculosa mientras lo veía trabajar en la rustica cocina de madera, y por sus manos grandes y masculina mientras manipulaba los alimentos.


     


    ¡Ojala yo tuviera un padrastro así! Pienso en tono obsceno mientras Roberto toma asiento frente a mí en la mesa. Mi propio padrastro Andrés está a su lado y  Matías está sentado a mi derecha. 


     


    –Esto está delicioso –exclamo después del primer bocado. Roberto me dedica una sonrisa de agradecimiento que me hace temblar las rodillas bajo la mesa. Pero hay algo más detrás de esa mirada enigmática, un fuego que se enciende entre mis piernas ¿Acaso lo ha hecho a propósito? ¿O estoy imaginando cosas? No lo sé, pero los ojos de Roberto se deslizan por mi cuello y mi pecho, y lo veo morderse ligeramente el labio inferior. El pulso se me acelera y siento un insoportable escozor en mi polla. Dios, ¡que no se me ponga dura justo ahora, en la cena familiar del viernes!


     


    -Pues gracias. He aprendido a cocinar en el ejército –dice el hombre, y sus ojos claros me sostienen la mirada. Apenas puedo tolerarla; ese hombre me provoca un efecto inaudito. Mis ojos se deleitan con sus bíceps fuertes, contraídos mientras apoya su codo en la mesa y se lleva el tenedor a la boca. Intento imaginar que hay debajo de esa camiseta negra ajustada, imagino el vello ceniciento de su pecho y sus pectorales formados, fuertes y planos ¿Y que habrá más abajo, entre sus piernas? ¿El vello entre sus piernas también tendrá hebras plateadas? ¿Y su polla? ¿Sera tan grande e imponente como el resto de su cuerpo? ¿Cómo se contraerá ese rostro al momento de penetrar a alguien? ¿Y qué sonidos hará? No paro de imaginar al padrastro de Matías embistiendo brutalmente dentro de mí. Seguramente, su esposa es una mujer afortunada.


     


    -¿Y qué tal la Uni, Matías? –interrumpe Andrés, creando conversación con mi mejor amigo. Noto que Matías se ruboriza al contestar, y que su voz tiembla un poco.


     


    -Bien, señor. Gracias –responde mi amigo. Puedo notar la calentura en su voz y me rio por lo bajo.


     


    –¿Y tú, Tomás? ¿Qué tal los estudios? –pregunta Roberto, ya hora soy yo el que tiembla. Apenas puedo sostenerle esa mirada de acero, tan fría y tan candente al mismo tiempo.


     


    –Bien, bien. Pero aún no he decidido el tema de mi tesis final –respondo, tratando de cortar el ambiente tan tenso. Pero no funciona.


     


    –No te preocupes. Estoy seguro que eres un chico muy eficiente en todo lo que te propongas –me responde el padrastro de mi amigo, y yo me estremezco de nuevo. Me dedica una media sonrisa que es definitivamente seductor; no estoy imaginando cosas. –Imagino que tienes muchos talentos ocultos.


     


    Respiro hondo; las pulsaciones en mi polla se tornan insoportables cuando ese hombre se muerde el labio inferior. Paree que me quiere follar con la mirada. Debajo de la mesa, estoy duro como una roca. El calor sube hasta mis sienes y me siento algo débil; escucho a Matías charlar con Andrés a mi lado, pero no alcanzo a distinguir sus palabras. Me duele el miembro, desesperado por que Roberto me toque, me la chupe, me folle ¿Qué hago? Deseo irme al baño y hacerme una puñeta pero si me pongo de pie todos sabrán lo duro que estoy. Mierda, y Roberto no deja de devorarme con los ojos.


     


    En medio de la desesperación, siento la mano de Matías por debajo de la mesa. Dejo escapar un suspiro de sorpresa cuando sus dedos acarician mi polla dura por encima de mis tejanos. Disimulo mientras me abre el cierre y libera mi polla sin que nadie nos vea.


     


    ¡No puedo creerlo! Siento la mano caliente de Matías envolver mi erección y comenzar a masajearla animadamente. Miro fugazmente hacia abajo y por un segundo observo su mano subiendo y bajando, masturbándome.  Miro hacia arriba de nuevo, disimulando, y encuentro una vez más los ojos celestes de Roberto fijos en mi rostro ¿Acaso se habrá dado cuenta de lo que está ocurriendo? No lo sé, pero la forma en que me mira, más las jaladas energéticas de mi amigo Matías, van a enloquecerme. Me aferro a la mesa y respiro hondo, tratando de continuar la conversación cómo si nada ocurriese. Me cuesta una barbaridad no gemir o jadear mientras el placer asciende por mi espina vertebral. Dios, la mano de Matías se siente tan bien, tan caliente tan ajustada. Y su ritmo es perfecto. No se cómo hace, pero el desgraciado charla con mi padrastro como si nada mientras me hace una puñeta debajo de la mesa. Yo necesito de todo mi talento para que no se note que me estoy corriendo.


     


    –¿Te sientes bien, Tomas?-pregunta Roberto con su voz de barítono. Mierda, esa voz tan grave y masculina acelera mi clímax.


     


    -Sí. Si –mascullo entre dientes mientras Matías acelera su ritmo al máximo. No puedo vitar emitir un sonido extraño mientras mi polla se contrae de placer entre sus dedos. Un relámpago golpea todo mi cuerpo y yo aprieto mis dientes para no gritar: mi semen empapa la mano de mi amigo bajo la mesa, y mi orgasmo de destruye por completo.


     


    Como si nada hubiese ocurrido, Matías guarda mi polla entre mis pantalones y me cierra el cierre. Mientras recupero el aliento, lo veo tomar una servilleta de la mesa y limpiarse casualmente mientras habla con mi padrastro de universidades y salidas laborales.


     


    ¡Desgraciado! Me vengaré por esto, pienso para mis adentros.


     


    -¿Seguro que te sientes bien, Tomas? –Insiste Roberto –Estas ruborizado…


     


    -¿Qué ocurre, Tomas? –interrumpe Andrés. Matías gira su cuello y me dedica una mirada inocente; podría golpearlo ahora mismo.


     


    -Nada…solo estoy agotado. El viaje y todo eso…incluso creo que podría tener algo de fiebre por el cambio de clima. Mejor me voy a la cama temprano –digo, y me pongo de pie despacio mientas mis piernas todavía están algo débiles por mi orgasmo.


     


    Matías se apura a ponerse de pie también.


     


    -Sí, yo también estoy cansado, me iré a la cama temprano también –dice mi amigo, fingiendo un bostezo.


     


    Podría romperle la cara de un golpe, si no fuera tan bonito y yo no estuviera tan caliente. Aun después de mi orgasmo, tengo ganas de que folle.


     


    –¿Tan temprano se van a dormir? ¿Dónde está la juventud?– ríe Andrés –Buenas noches, chicos.


     


    Veo que Roberto y Andrés van a la cocina a prepararse café, y yo me apuro a las escaleras. Matías ya ha llegado al piso superior y está dirigiéndose a nuestro dormitorio. Los latidos de mi corazón se aceleran y para cuando llego al cuarto las cosquillas en mi polla anuncian una nueva erección ¡No puedo creer que voy a follar a mi mejor amigo!


     


    Apenas cruzo el umbral. Matías me jala de la camiseta y choca sus labios contra los míos. Es un beso fugaz, hambriento, salvaje. Nunca imagine que Matías fuera tan agresivo, me gusta. Me aferro a su cabello rubio oscuro y muerdo sus labios. Lo escucho gemir contra mi boca y cierro la puerta de una patada. Abrazo su cuerpo delgado, el cual emite un calor agobiante. Saboreo sus labios generosos y dejo que su lengua penetre en mi boca. Nos saboreamos, nos mordemos entre besos. 


     


    -¡Eres un idiota! –le digo mientras hago una pausa para respirar -¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso? ¡Podrían habernos visto!


     


    -No pude evitarlo –responde Matías con sus labios inflamados por mis dientes –Hace mucho que deseaba hacerte eso…


     


    Me besa de nuevo, y yo me rindo ante su insistencia. En menos de un segundo le he arrancado la camiseta y él me ha despojado de  la mía. Se siente bien, su piel caliente contra la mía. Sigo pensando que un poco más de músculo no le vendría mal a Matías, pero esto se siente genial.


     


    Aterrizo en su cama, sobre su cuerpo delgado. Me hundo en sus labios y acaricio su pecho plano. Siento su erección abultándose debajo de sus pantalones y no puedo aguantar a tenerla dentro de mí. Deslizo mi mano hacia abajo y la acaricio por encima de la tela, palpando su dureza.


    -En tantos años que nos conocemos, nunca imaginé que la tenías tan grande –susurro contra sus labios. Matías finge estar ofendido por mi comentario y me gira sobre la cama. Ahora es el quien está encima de mí, me aprisiona con sus muslos y yo me rio. Nos besamos de nuevo, y mi polla ya está dura de nuevo. Matías muerde mi cuello y mis pezones. El calor invade todo mi cuerpo. Siento sus labios debajo de mi ombligo y sus dedos abriéndome el cierre de nuevo. Libera mi erección y la admira con ojos hambrientos. Sujeta la base con su firme mano derecha y yo arqueo mi cuerpo de placer.


     


    -Vaya, ya estás listo de nuevo –ronronea mi amigo con una sonrisa cómplice. Yo acaricio su cabello ceniciento y él besa la punta de mi polla. Siento un estremecimiento en todo mi cuerpo y dejo escapar un gemido.


     


    -Shh –advierte Matías -No querrás que tu padrastro te oiga ¿verdad? ¿O el mío? ¿Imaginas en que problema estaríamos?


     


    Por algún motivo, imaginar a Roberto observando como Matías me la chupa me la pone todavía más dura. Las pulsaciones en toda la longitud de mi polla se aceleran mientras Matías desliza su lengua por ella. Suspiro de placer, y los labios de mi amigo besan mi polla desde los testículos hasta mi glande. Siento sus labios húmedos, suaves y carnosos juguetear con mi glande y me estremezco de nuevo. Cuando no puedo tolerarlo más, él se la mete en la boca. Y mierda que se siente bien. Dejo escapar un gritito mientras él la engulle casi por completo. Veo como su cabeza sube y baja con una cadencia increíble, desbordándome de placer. Sus labios envuelven mi polla y Matías la toma cada vez más profundo, como si quisiera ahogarse con ella. Siento que los latidos aumentan dentro de su boca caliente, y jalo de su cabello rubio con algo de aspereza para no correrme tan rápido.


     


    Su boca me traga casi completo y yo me contraigo con un gemido agónico. Matías se aparta violentamente para respirar, dejando una gruesa y brillante capa de saliva sobre mi polla. Sonríe satisfecho y me masturba, rápido mientras recupera el aliento.


     


    -Sí que tienes una buena polla –declara mi amigo con el aliento entrecortado. Veo que se prepara para metérsela en la boca de nuevo, pero yo lo jalo de los brazos y lo tumbo de espaldas en la cama.


     


    Si me la sigue chupando, me correré en su cara. Lo cual no suena para nada desagradable, pero quiero hacer más cosas con él. Además, estoy muerto por probar su polla. Así que muerdo sus labios y torturo sus pezones con mis labios en forma apresurara. Desciendo mi rostro hacia su entrepierna y le bajo el cierre. Libero su erección y dejo escapar un silbido de admiración mientras la sostengo en mi mano.


     


    -Es grande –digo mientras me muerdo el labio inferior. De tan solo imaginarla dentro de mí me estremezco. No le doy a mi amigo tiempo de responder; escupo en su polla y me la meto en la boca. Lo escucho gemir de placer y siento sus dedos enredándose en mi cabello. Envuelvo su grosor con mis labios y desciendo lo más que puedo, hasta casi llegar a sus testículos. Lucho contra las arcadas y vuelvo a subir. Subo y bajo a un ritmo constante, deleitándome con el calor, el sabor y la firmeza de su polla.


     


    Matías gime mi nombre en forma agónica y yo acelero el ritmo. Hago pausas para jugar con su glande, para lamer sus testículos, y por supuesto, para respirar. Escupo el exceso de saliva y vuelvo a metérmela en la boca. Hago esto repetidas veces hasta que ninguno de los dos puede soportarlo más. Mi polla duele, Matías está jadeando como una bestia y yo no aguanto más para que me folle.


     


    Me quito su miembro de la boca y trepo sobre su cuerpo. El me recibe con brazos abiertos y muerde mis labios. Nos besamos en forma hambrienta, mientras nuestras erecciones se rozan la una con la otra.


     


    -Matías… -suplico contra sus labios –Hazlo de una vez…ya no aguanto más.


     


    Pero mi amigo me responde con un gesto curioso.


    -¿Qué dices? –me pregunta con una extraña sonrisa.


     


    -No puedo aguantar a sentir tu polla en mi culo –suplico de nuevo, antes de morderle los labios con pasión. Pero Matías interrumpe el beso.


     


    -Es que… yo no hago eso –me dice con una tímida sonrisa.


     


    Mi deseo se transforma en rabia en una fracción de segundo.


     


    -¿De qué estás hablando? –le espeto -¿Cómo que no haces eso?


     


    -Es que…- Matías se muerde el labio de nuevo y confiesa con una sonrisita culpable –Estaba esperando que tú me follaras a mí.


     


    –Yo estaba esperando que tú me folles a mí –respondo con el aliento entrecortado.


     


    -Yo soy pasivo – insiste Matías con sus mejillas sonrojadas por la frustración. Su pecho está igual de sonrojado.


     


    -¡Yo también! –respondo, frustrado.


     


    Ambos dejamos escapar un suspiro de derrota y nos dejamos caer de espaldas sobre la cama. Miro el techo durante unos minutos, mientras mis pulsaciones bajan y pierdo la dureza de mi erección.


     


    -Pues entonces sigamos siendo amigos –dice finalmente Matías. Yo asiento con la cabeza.


     


    -De acuerdo –rio por lo bajo.


     


    -Bien –suspira Matías –Ahora vuelve a tu cama, que de veras quiero dormir.


     


    Ya he perdido mi erección, pero las piernas todavía me tiemblan mientras me bajo de la cama de Matías. Para cuando me he arropado bajo mis sabanas, mi amigo ya está roncando. Pero la frustración no me abandona. Es una sensación extraña; camino a esta cabaña ni siquiera tenía pensado follar con Matías, y mantener nuestra relación de amigos no me molesta en lo absoluto. De hecho, me alivia que las cosas entre nosotros no vayan a cambiar. Físicamente, mi necesidad ha sido satisfecha cuando me corrí bajo la mesa, durante la cena. Pero aun así, necesito algo. Algo que no puedo definir bien, pero que me tortura y me hace temblar y transpirar bajo las sábanas.


     


    Las horas pasan y no logro conciliar el sueño; miro a la cama de al lado y Matías está roncando plácidamente, con el cabello rubio y desordenado sobre la blanca almohada. Pero yo no puedo dormir tan pacíficamente; no dejo de pensar en el padrastro de mi mejor amigo. En como sus ojos me miraban durante la cena ¿acaso estaba seduciéndome? ¿o era todo producto de mi imaginación? ¿Por qué, a pesar de que casi follo con Matías, sigo pensando en el fornido hombre cercano a los cincuenta? Toda la casa está en silencio, apenas se oyen los sonidos del campo rodeando la cabaña. Sin encender la luz, salgo de la cama y me dirijo al baño con pasos sigilosos. El pasillo está a oscuras y camino hacia el baño. Tal vez una buena ducha fría sea lo que necesite en este momento.


     


    Entro al baño, creyendo que está vacío, y en su lugar encuentro a Roberto saliendo de la ducha. Dejo escapar un suspiro quedo al ver si cuerpo escultural y mojado, mientras él se seca con una toalla. Se nota sorprendido de verme, sin embargo no hace el menor esfuerzo por cubrir su desnudez.


     


    -¡Tomás! ¿Qué haces despierto a esta hora? –me pregunta mientras seca sus macizos hombros. Las gotitas caen por su cabello corto hacia sus pectorales, y su piel esta deliciosamente sonrojada por el agua caliente.


     


    -Podría preguntar lo mismo –murmuro, tratando de no mirar su polla.


     


    Pero es inevitable, y mis ojos van directo a ese miembro largo y sin cortar que cuelga entre sus piernas. Tal como yo había fantaseado, es grande. Muy grande. Mis rodillas tiemblan de nuevo y los cosquilleos reaparecen entre mis piernas.


     


    -Nada como una ducha caliente antes de ir a dormir –me dice. Creo que ha notado que yo estaba chequeando su polla. Peor no hace nada al respecto, solo me sonríe desnudo.


     


    -Sí. Venía a hacer lo mismo –respondo nervioso. Solo que mi ducha será fría, y más después de esta escena.


     


    El hombre del doble de mi edad me mira, otra vez con esa mirada cómplice y misteriosa que me hace temblar las rodillas. No cubre su miembro húmedo y enrojecido, es más, parece que hasta se esfuerza en exhibirlo delante de mis ojos hambrientos. Me muero los labios para no tener una erección delante de él. Roberto da un paso hacia mí y el aroma de su piel enjabonada aumenta las pulsaciones en todo mi cuerpo.


     


    –¿Acaso Matías no te deja dormir en paz? –pregunta, y es innegable el doble sentido de su voz.


     


    -No, no. Está durmiendo pacíficamente –respondo, nervioso por su cercanía. El aroma de su piel es tan masculino como tentador, y tener esos brazos tan cerca me hace pensar en cómo se sentirá estar entre ellos. Me esfuerzo por no mirar su miembro mientras el mío palpita bajo mis pantalones.


     


    -¿Entonces? ¿Qué te tiene tan inquieto? –pregunta, cada vez más cerca. Su voz es como el terciopelo, la siento acariciar mis oídos y todo mi cuerpo se enerva. Una ola de calor me envuelve, y mi polla se pone dura bajo mis pantalones oscuros. Solo puedo rezar que Roberto no la note.


     


    Sus ojos están fijos en los míos, al igual que durante l cena. Parece que quiere devorarme vivo. Trago saliva y trato de mantenerle la mirada; definitivamente esa no es la  mirada de un hombre heterosexual ¿Acaso este tipo era bi? ¿Follaria muchachos al mismo tiempo que estaba casado con una mujer? No sería el primero en hacerlo…Mis pensamientos corren a mil por hora, al igual que los latidos de mi corazón. Bajo la mirada haca sus manos, fuertes y masculinas a ambos lados de su cuerpo. La toalla ha caído al piso del baño y solo puedo observar ese magnifico cuerpo delante de mí.


     


    Admiro cada centímetro de esa piel enrojecida, tentadora, que exuda calor y un aroma tan masculino. 


     


    –¿Qué ocurre, Tomás? –pregunta, y da otro paso hacia adelante. Apenas puedo respirar.


     


    –Nada. Nada, señor –respondo con un temblor en la garganta. Intento no mirar su polla, pero cuando veo su cara en lo único que puedo pensar es en besarlo, en morder sus labios, en colgarme de esos hombros anchos y dejar que esos brazos fuertes me sujeten. Imagino su polla bien dura entre mis manos y en mi boca, imagino como se sentirá tenerla dentro de mi cuerpo, empujando bien fuerte y haciéndome gritar.


     


    Pero no puedo hacer esto ¡es el padrastro de Matías! Bastante extraño ha sido intentar follarme a mi mejor amigo ¿ahora a su padrastro? Aunque mirando la expresión salvaje de sus ojos y su media sonrisa, es obvio que este hombre no es pasivo. No, está follándome con la mirada, sin decir una sola palabra. Con Roberto no tendré el mismo inconveniente que con su hijastro; este es capaz de follarme el culo bien duro, como a mí me gusta.


     


    -Bueno, mejor te dejo el baño para ti solo –me dice con un suspiro inocente. En cuestión de segundos, Roberto se cubre su desnudez con una toalla, coge sus ropas y me deja solo en el baño. Solo con mi frustración y con un millón de preguntas en mi cabeza.


     


    Ni todas las duchas frías del mundo podrían haberme quitado la calentura anoche. Incluso me he hecho una puñeta cual adolescente cachondo y desesperado; pero no logre quitarme a Roberto de la cabeza. No dejo de pensar en sus avances y en sus sonrisas con doble sentido, ni en su fornido torso o su enorme polla.


     


    Esta mañana, durante el desayuno, Matías se comporta como si nada hubiera ocurrido entre nosotros. De hecho, se lo ve más ocupado revoloteando alrededor de Andrés. Por un lado me alegra que nuestra amistad no se vea dañada. Por el otro, no me deja más remedio que charlar con Roberto mientras bebemos café en la mesa.


     


    -¿Has dormido bien, Tomás? –me pregunta el hombre con su tono de barítono. Esta vestido con una camiseta gris que ajusta sus pectorales y remarca su torso de triangulo invertido, pero aún así yo no dejo  de recordarlo desnudo.


     


    –Bien, gracias –respondo y le doy un sorbo a mi café.


     


    –¿En serio? Todavía te ves algo tensionado –insiste, y sin darme tiempo a responder, se levanta de su silla y camina hacia mí.


     


    Yo me mantengo sentado, y él se coloca detrás de mi asiento. Siento sus enormes manos en mis hombros, presionando suavemente, pero con una fuerza que me hace gemir desvergonzadamente. Inmediatamente, miro hacia la cocina, donde Matías y mi padrastro Andrés continúan charlando como si nada. Por suerte no me han oído, pero Roberto si, y deja escapar una risita cómplice y orgullosa.


     


    –Estás realmente tenso aquí. Relájate –me dice mientras masajea un nudo en mi espalda que yo ni sabía que existía. Mierda, sus dedos son tan fuertes, y se sienten tan bien. No puedo evitar imaginar esos dedos en mi culo, dilatando mi agujero antes de follarme con su miembro enorme.


     


     


    ¡Pero no debo pensar en eso! No puedo ponerme duro mientras Roberto me hace un masaje. Pero ya es muy tarde; mi polla ha empezado a cosquillear bajo la mesa. Por suerte no puede verme.


     


    Sus manos acarician mis hombros , aflojándome. Realmente se siente placentero y cierro mis ojos.


     


    -Así es, relájate –repite Roberto con su voz gruesa y profunda. Sus manos acarician mi cuello y yo siento un estremecimiento en toda mi columna vertebral. Otra vez escapa un pequeño gemido de mi garganta, y Roberto la acaricia con sus manos cálidas. Se me pone la carne de gallina y mi polla empieza  a pulsar con fuerza bajo mis pantalones. Una de sus manos sube por mi barbilla y la otra desciende hacia mi pecho. La siento atravesar mis pectorales brevemente, y otro escalofrío se apodera  de mí.


     


    –¿Qué estás haciendo? –pregunto con un susurro.


     


    –¿Acaso no te gusta? –me responde el hombre mientras su caricias aumentan.


     


    Me encanta, pero Matías y Andrés podrían vernos, pienso.


     


    Antes de que yo pueda hablar, Roberto se detiene. Sus masajes termina y me da una palmadita en el hombro.


     


    -Ya ¿te sientes mejor? –me dice en forma inocente mientras camina lejos de mí.


     


    ¡Quiero asesinarlo! ¡Me la ha puesto dura como una roca ya hora se detiene! Pero no puedo decir nada, ni hacer nada. Ni siquiera puedo moverme; si me pongo de pie todos descubrirán la erección que palpita violentamente bajo mis tejanos.


     


    -Tengo una idea ¿qué les parece si después de almorzar hacemos una excursión por el bosque? –sugiere mi padrastro Andrés mientras Matías sirve el almuerzo. 


     


    -¡Es una gran idea! –festeja mi amigo. Yo lo miro absorto, ¿desde cuanto tiene ese espíritu aventurero?


     


    -Me parece genial. Algo de ejercicio les vendrá bien a estos chicos –agrega Roberto sentado frente a mí con sus fornidos brazos cruzados.


     


    Mierda, no tengo más remedio que aceptar también. Aunque el ejercicio que tengo en mente con Roberto es muy diferente…


     


    –Incluso podríamos llevar las tiendas y acampar por la noche – ofrece Andrés.


     


    -¡Me encanta la idea! –festeja Matías ¿Qué demonios le ocurre?


     


    De todas maneras, no tengo más remedio que aceptar. Para el atardecer nos hemos internado en el frondoso bosque que rodea la cabaña. Andrés  y Roberto han instalado las tiendas en un pequeño claro no muy lejos de la cabaña, e insisten con que pasemos la noche bajo las estrellas. Matías actúa extraño, demasiado feliz y excitado. Pero no tengo tiempo de preguntarle nada. Mis propios pensamientos me consumen mientras caminamos entre los arboles; ¿acaso Roberto está intentando seducirme? ¡o yo estoy alucinando? Doy vueltas por el bosque, inmerso en mis propios interrogantes, cuando me doy cuenta que estoy solo.


     


     


    Miro a mi alrededor; de pronto escucho las risa de Matías y sé que la tienda está en dirección sur. Probablemente debería volver; ya está anocheciendo y la luz escasea. Pero no siento deseos de volver. Escucho a mi amigo charlando apasionadamente con mi padrastro y siento menos deseos de volver. Este fin de semana ha sido una mala idea, definitivamente.


     


    -Oye ¿Qué haces aquí solo? –me pregunta Roberto mientras hace su aparición desde el norte.


     


    Lo veo caminar hacia mí, con las manos en los bolsillos de sus pantalones caqui y las mangas cortas de su camiseta blanca ajustando sus bíceps. Me estremezco e instintivamente doy medio paso hacia atrás. Pero Roberto no se detiene hasta que estamos peligrosamente cerca. Puedo oler su loción de afeitar y es deliciosa. Despierta más deseos de fundirme en sus brazos.


     


    –Nada. No ocurre nada –respondo con un temblor en la voz.


     


    –¿Te ha perdido? – sonríe Roberto,  y  se acerca todavía más.


     


    –No, no. Simplemente…bueno, no quería interrumpir. Parece que Andrés y Matías se están llevando mejor de lo que esperaba –me encojo de hombros.


     


    –Así es. –suspira Roberto– Matías puede ser muy irresistible cuando quiere.


     


    –¡Lo sé! –respondo casi sin pensar. Luego me arrepiento de mis palabras, pero es muy tarde. Roberto sonríe y se acerca todavía más a mí, su rostro está a milímetros del mío y mis rodillas tiemblan.


     


    –Oh ¿Acaso tú y Matías tienen algo? –me pregunta, y casi puedo sentir sus dedos en mi barbilla una vez más.


     


    –No. No. Solo somos amigos –me apuro a negar con la cabeza –No voy a mentir lo hemos intentado pero…


     


    –¿Pero..? ¿No hay química?


     


     –Oh no, química hay…y mucha. El tema es que…–me muerdo el labio antes de terminar la oración –Bueno, ambos somos pasivos.


     


    Puedo sentir como mi excitación crece al pronunciar esas palabras; los cosquilleos en mi entrepierna vuelven y mi corazón se acelera. Los ojos claros de Roberto se abren un poco más de lo normal y sus labios se curvan en una media sonrisa.


     


    –Ya veo –Ahora es él quien se muerde el labio. Su mano va directo hacia mi mejilla y la acaricia, siento su calor y me muerdo el labio inferior. –¿Así que no te gusta follar, prefieres que te follen?


     


    –Sí, señor –respondo siguiéndole el juego. Roberto deja escapar una risita.


     


    -Ya veo. –En una fracción de segundo sus ojos han explorado todo mi cuerpo. De seguro ha notado que me estoy poniendo duro –Eres un chico muy hermoso ¿sabes? Desde que has llegado a esta cabaña no dejo de pensar en follarte.


     


    Esas palabras tan directas me hacen estremecer. Mi miembro se despierta en forma violenta, llenándome de unas punzadas tan placenteras como dolorosas. Apenas puedo respirar, lo único que deseo es a Roberto; sus labios, sus manos, su polla.


     


    –Y yo no dejo de pensar en que me folles –declaro sin pensar las consecuencias de mis  acciones. Las palabras tan solo brotan de mi boca, salvajes y deseosas.


     


    Roberto me jala del cuello con suavidad, pero con la firmeza suficiente para empujarme hacia delante y que mis labios choquen contra los suyos. El beso me provoca electricidad, tan hambriento y perfecto. Dejo que me bese, que me saboree, y yo muerdo su labio inferior en respuesta. Me aferro a sus bíceps fuertes y palpo su firmeza bajo mis dedos. Acerco mi cadera a la suya y dejo que sienta mi erección contra su cuerpo. El deja escapar un gruñido de excitación mientras me besa, y yo separo mis labios para que su lengua entre en mi boca. El beso se torna profundo y apasionado, y todo mi cuerpo palpita en sus brazos.


     


    –Esto está mal…-suspiro mientras me tomo un instante para recuperar el aliento. Pero mi cuerpo no desea detenerse; de hecho deseo más y más.


    –Eres un chico tan sexy…no puedo detenerme…-gruñe Roberto contra mi boca. Yo dejo que me bese de nuevo, esta vez con más ímpetu. Presiono mi cuerpo contra el suyo, absorbiendo su calor. Roberto besa mis labios y mi cuello hasta que yo estoy jadeando, con mi polla dura como una roca bajo mis pantalones. 


     


    –¿Quieres que me detenga? –me pregunta con su aliento agitado y su rostro enrojecido por la pasión. Su mano derecha sostiene mi mejilla, y siento su erección palpitando contra la mía. Mi respuesta es otro beso más rabioso y desesperado que el anterior. Presiono desvergonzadamente mi cuerpo contra el de Roberto, demostrándole lo caliente que me tiene. Entrelazo mi lengua con la suya para demostrarle cuanto deseo que me folle. Sus manos descienden por mi pecho y yo busco su entrepierna. Cuando mis dedos rozan su erección me estremezco; aun por encima de sus pantalones se siente tan dura y tan caliente. Se acelera mi pulso y se me hace agua la boca mientras Roberto besa y muerde mi cuello. Nunca antes había necesitado con tanto fervor tener una polla dentro de mi culo. Acaricio su erección por encima de la tela, y Roberto deja escapar unos gruñidos tentadores.


     


    Sin más preámbulo, me pongo de rodillas y bajo su cierre. Libero su polla con dedos hábiles y nerviosos, y me asombra cando tengo su grosor frente a mis ojos. Ya la había admirado en el baño anoche, pero dura es mil veces más impresionante. A pesar de las escasas luces del anochecer, puedo contemplar su glande enrojecido y las venas azuladas que atraviesan su longitud. La sostengo por la base con mi mano derecha y me muerdo el labio. Siento sus manos en mi cabeza y deslizo mi lengua por todo su grosor. Se siente delicioso. Me tomo mi tiempo para jugar con ella con mis labios y mi lengua. Beso su glande, dibujo círculos alrededor de él, lamo el tronco y besos sus testículos hasta que Roberto está jadeando. Mi propia polla duele pero la ignoro; me dedico de lleno a adorar el miembro de Roberto.


     


    Cuando ninguno de los dos puede aguantar mucho más, me al meto en la boca. Se siente mucho mejor que lo que imaginaba, tan dura, tan gruesa y tan caliente. Apenas puedo metérmela hasta  la mitad de su tamaño, es tan grande que me provoca arcadas. Pero aun así insisto, moviendo mi cabeza hacia atrás y adelante con insistencia, envolviéndola con mis labios húmedos mientras la saliva chorrea por las comisuras de mi boca. No puedo esperar a que se corra en mi boca, a saborear su semen caliente en mi garganta. Pero Roberto no desea que eso ocurra, no todavía, pues me jala de los hombros y me obliga a ponerme de pie. Me besa con furia y saborea algo de su pre semen de mi lengua. Yo gimo contra sus labios mientras me aferro a su grueso cuello.


     


    –Regresemos –me dice con el aliento entrecortado.


     


    Lo sigo sin oponerme y con las piernas débiles; no puedo aguantar a que me ponga en cuatro y me folle bien duro. y definitivamente en la tienda estaremos más cómodos y seguros. Además, hace varios minutos que nos  oye ni a  Matías ni a mi padrastro, así que suponemos que han regresado a la cabaña por algún motivo.


     


    Llegamos al campamento excitados y no encontramos a ninguno de los dos. Mejor, tendremos la tienda para nosotros solos, pienso, para follar sin parar toda la noche. Nos estamos besando desenfrenadamente mientras Roberto me empuja dentro de la carpa.  Pero para mi sorpresa, en su interior encuentro a mi padrastro con el torso desnudo y con mi amigo Matías chupándole la polla.


     


    Mi mejor amigo esta en cuatro patas sobre el piso de la tienda, y lo primero que veo es su culo redondo y desnudo apuntándome. Su cabeza está enterrada entre las piernas de mi padrastro, quien sostiene su cuello con su enorme mano derecha. Veo su cabello rubio subir y bajar a un ritmo lento y cadencioso. Dejo escapar un suspiro de sorpresa y Andrés abre sus ojos. Para mi sorpresa, mi padrastro tan solo me sonríe. Matías se detiene y gira su cuello para mirarme. Ver sus pupilas dilatadas y sus labios húmedos e inflamados me la ponen todavía más dura.


     


    –Discúlpame, Tomás. Simplemente no me pude resistir a la polla de tu padrastro –suspira en tono pícaro mi mejor amigo.


     


    -Está bien –respondo con mi corazón a punto de explotar –Yo tampoco he podido resistirme a la del tuyo.


     


    Roberto me abraza por detrás y me quita la camiseta. Siento sus cálidas manos en mi estómago y pecho y me estremezco. Con el rabillo del ojo ve como Matías reanuda su tarea, engullendo el miembro de mi padrastro casi por completo. Escucho como Andrés gime, y nunca antes creí que su voz pudiera calentarme tanto. Me acuesto boca arriba a su lado y dejo que Roberto me quite los pantalones, los zapatos y la ropa interior. Mientras tanto, me delito con el espectáculo de Matías chupando polla. Veo como su cabeza sube y baja cada vez más rápido, como babea sobre ella y como la masturba a la vez que la chupa. También veo con que firmeza mi padrastro sujeta la nuca de mi mejor amigo, acompañando sus movimientos frenéticos.


     


    Con mis ojos en aquel  espectáculo candente, siento los labios de Roberto envolver mi erección, Arqueo mi espalda de placer mientras el hombre toma mi polla en su boca. Parece que quiere tragarme entero, su cabeza sube y baja y su saliva caliente me envuelve. Hace una pausa para quitarse su camiseta y una vez más me deleito con su torso trabajado. Pero un instante después mi polla esta nuevamente en su boca, y yo estremeciéndome de placer mientras observo a Matías complacer  a mi padrastro.


     


    Preso de un frenesí jamás antes experimentado, extiendo mi mano para acariciar la polla de Andrés. Él se sorprende y me sonríe. Comienzo a masturbarlo despacio, deleitándome con la dureza de su miembro, mientras Matías  chupa su glande.


     


    Me incorporo despacio, con un cosquilleo en mi pecho. Mientras estoy sentado en el piso. Roberto continua chupándome la polla, y yo tímidamente deslizo mi lengua por la de Andrés. Matías ríe y me ayuda. Pronto los dos estamos compartiendo el miembro de Andrés. Deslizamos nuestras lenguas y labios al unísono por toda la longitud de su polla, y el hombre sujeta nuestros cuellos con ambas manos. Subimos y bajamos con nuestros labios, besando su polla húmeda mientras reímos. Por momentos la cabeza me da vueltas; Roberto no para de chupármela cada vez más rápido. Siento algo de mi pre semen verter en su garganta y él nos e detiene. Yo tampoco. Nos tomamos turnos con Matías para chuparle la polla a mi padrastro. Cuando llega mi turno de metérmela en la boca, Matías hunde sus dientes en mi cuello.


     


    No podre aguantaré esto mucho tiempo más. Me saco la polla de la boca para respirar y Matías se apura a metérsela él. La chupa como si su vida dependiera de ello, y es hermoso verlo. Trago saliva y nuevamente Matías me la ofrece con una sonrisa. Ambos le chupamos la punta, y nuestros labios y lenguas se encuentran en el camino.


     


    Matías me jala del cabello y me besa. Pronto, el miembro de Andrés está fuera del camino y yo estoy montándomelo con mi amigo mientras Roberto Y Andrés nos observan. Roberto se quita mi polla de su boca y yo la siento fría y palpitante. Mejor, si continuaba yo iba  correrme y no quería hacerlo todavía.


     


    Mi mejor amigo y yo nos encontramos desnudos en el centro de la tienda, con arrodillados en el piso con nuestros brazos entrelazados. Beso sus labios y saboreo su lengua, Matías besa mi cuello y araña mi espalda. Con el rabillo del ojo veo que Roberto se ha quitado los pantalones y su polla dura y enrojecida se ve increíble. Andrés también está desnudo, con el vello de su pecho del mismo tono oscuro y tentador que el de su barba. 


     


    Roberto se acerca a nosotros, se pone de pie y su erección queda  a la altura de nuestros rostros. Nuestros labios rozan su glande mientras nos besamos y Matías me dedica una risita pícara. Comenzamos a chupársela a Roberto, despacio, intercambiando besos húmedos y lamidas. Lo oigo gemir mientras ambos lo complacemos y mi polla late con más fuerza. Me veo obligado masturbarme mientras Matías y yo se la chupamos. El padrastro de mi mejor amigo gime nuestros nombres entre respiraciones agitadas, y nosotros nos tomamos turnos para meternos su miembro duro en la boca. El pre semen chorrea de su miembro y Matías y yo lo compartimos entre jueguitos. Beso a mi amigo y saboreo el fluido en sus labios. No tengo idea que está haciendo Andrés mientras nosotros estamos ocupados, hasta que veo a Matías quitarse el miembro de Roberto de la boca y emitir un largo y agónico gemido. Descubro que mi padrastro tiene su rostro enterrado entre las nalgas de mi amigo, y le está comiendo el culo sin piedad. Veo el rostro de Matías, sonrojado y retorciéndose de placer a centímetros del mío, y me cuesta muchísimo no correrme. Lo silencio con un beso, mientras Roberto da unos pasos hacia atrás de mí. Lo siento besar mi cuello y mi espalda, y sus manos se deslizan hacia mi cintura. Me ayuda a ponerme en cuatro patas, sin que yo despegue los labios de los de mi amigo. Estoy besando a Matías cuando Roberto empieza a comerme el culo a mi también.


     


    Siento sus manos separarme las nalgas y su lengua deslizarse por la ranura entre ellas. Siento un escalofrío y muerdo los labios de Matías. Robert juega con su lengua contra mi agujero, tentándolo, volviéndome loco. Escupe en mi entrada y su lengua se abre paso en ella. Me lame, me besa, me folla con su lengua Dibuja círculos alrededor de mi agujero y curva su lengua dentro de él. Me tiemblan las manos y las rodillas y apenas puedo mantenerme sobre ellas. Los labios ge Matías presionan contra los míos, su lengua penetra mi boca mientras Andrés está devorando su culo. Roberto también está devorándome a mi parece que quiere comerme en serio. Nunca me habían chupado el culo tan bien, Y cuando menos lo espero, siento su dedo índice penetrar en mi interior. Dejo escapar un gemido de placer contra la boca de mi amigo, y este sonríe antes de morderme el labio superior.


     


    El dedo de Roberto se abre paso en mi culo, entrando y saliendo despacio. Me provoca una presión deliciosa, y  los latidos en mi miembro se aceleran. Pronto son dos dedos dentro de mí, dilatándome, preparándome para su polla enorme. Abro mis ojos y veo a Andrés arrodillándose detrás de Matías  y asiéndolo por la cintura. Escucho a mi amigo proferir un largo gemido de dolor y placer contra mi boca, y sé que Andrés lo ha penetrado.


     


    Sin dejar de besarlo, veo como mi padrastro está embistiendo detrás de el. Matías gime contra mi boca con cada embestida,  sus chillidos son deliciosos. Los dedos de Roberto entran y salen cada vez mas duro y más profundo de mi culo, y yo deseo tener lago más grande dentro de mi.


     


    Siento el pecho de Roberto acariciar mi espalda y un escalofrío me recorre.


     


    –¿Quieres que te folle igual que a tu amiguito? –susurra en mi oído, sin dejar de follarme con sus dedos.


     


    –Si…-respondo con un gemido desvergonzado. Roberto deja escapar una risita contra mi oído y muerde mi lóbulo. Siento como  retira sus dedos de mi culo bien despacio, y me siento vacío cuando finalmente están afuera. Vuelve a colocarse detrás de mí y yo vuelvo a concentrarme en los labios de mi amigo. Matías me muerde los labios mientras Andrés embiste cada vez más brutalmente dentro de su culo.


     


    Siento a Roberto lanzar un espeso escupitajo en mi culo y cogerme de la cintura. La punta dura de su polla hace presión  en mi entrada y yo gimo en la boca de Matías.


     


    Su polla se abre camino en mi interior despacio, mientras el gruñe y yo chillo. Nunca había tenido algo tan grande dentro de mí, siento como mis músculos internos se abren con dolor y placer. Matías besa mi cuello y Andrés lo folla cada vez más duro. Muerdo el hombro de mi amigo mientras su padrastro mete toda la longitud  de su polla en mi culo. 


     


    Una vez que está entera adentro, se queda quieto unos instantes, y yo creo que voy a enloquecer. Comienza a moverse y cada embestida es la gloria misma. Me reparto entre gemir, suplicar por más y besar los labios de Matías mientras Roberto me folla. Aumenta el ritmo, cada vez más rápido y más duro. Al cabo de unos minutos Matías y yo estamos gimiendo como dos desgraciados. No podemos besarnos, apenas podemos respirar. Yo he dejado caer mi pecho sobre el piso y él ha hecho lo mismo. Enredamos nuestros dedos y nos sujetamos de  las manos mientras nuestros respectivos padrastros embisten brutalmente en nuestros culos. Escucho a Roberto gemir, escucho a Andrés gemir. Mi polla palpita cada vez más duro y las estocadas de Roberto se tornan violentas, rápidas y bestiales. Abro mis ojos y veo a mi padrastro con una expresión salvaje en sus ojos. Está a punto de correrse. Y por como palpita la polla de Roberto dentro de mi culo, su eyaculación está cerca también. Veo a Andrés retirarse fuera de Matías y caminar hacia adelante. Mi amigo queda tumbado en el piso, recuperando su aliento. Roberto también se retira de  mi interior y yo dejo escapar un gemido frustrado.


     


    -A ver…pónganse juntitos – rodena Roberto mientras se pone de pie junto a  Andrés.


     


    Matías y yo obedecemos, y nos arrodillamos frente a esas dos pollas enormes. Abrimos la boca y extendemos nuestras lenguas mientras los dos estupendos hombres se masturban y se besan delante de nosotros. Ver como mi padrastro enreda su lengua con la de Roberto me hace estremecer. Yo también comienzo a masturbarme mientras espero que se corran en mi boca.


     


    Andrés se corre primero, con un gemido agónico y los gruesos chorros de su semen brotando con violencia hacia la lengua de Matías, mi amigo cierra los ojos y espera pacientemente que todo el contenido se vierta en su cara. Luego, comienza a lamerlo y saborearlo. Pero no puedo contemplar le espectáculo, pues ahora es Roberto quien se está corriendo en mi cara. Cierro mis ojos y recojo su semen caliente con mi lengua. Trago algunas gotas y me relamo los labios Vuelvo a metérmelo en la boca y bebo directo de la fuente. Roberto gime y acaricia mi cabello mientras yo trago su semen como si fuera lo más delicioso del mundo. Una vez que su miembro ha perdido su dureza, y ha derramado hasta la última gota en mi cara y lengua. Abro los ojos y giro mi rotor hacia Matías. Nos besamos y compartimos el semen de nuestros padrastros entre risitas cómplices.


     


    Hasta que recuerdo que yo no me he corrido. Mi polla me lo recuerda con unas punzadas tan desesperadas como dolorosas. Abro mis ojos y miro hacia abajo; Matías tampoco se ha corrido, está masturbándose mientras me besa.


     


    –Ya saben lo que tienen que hacer, chicos –dice Roberto mientras esta descansando junto a Andrés.


     


    Me inclino y tomo la polla de mi amigo en mi boca. Matías se estremece y su miembro palpita sobre mi lengua. La envuelvo en mis labios y subo y bajo mi cabeza a a un ritmo rápido. En cuestión de segundos Matías está corriéndose en mi boca. Trago hasta la última gota mientras mi amigo enreda sus dedos en mi cabello y sacude su cuerpo de placer.


     


    Ahora es mi turno. Me estoy limpiando su semen de mis labios con los dedos cuando es el quien entierra su rostro en mi entrepierna. Me envuelve la polla con sus labios húmedos y me la empieza a chupar. Casi he olvidado lo bueno que es Matías para chupar una polla. Su cabeza sube y baja con la cadencia justa, como si quisiera asfixiarse con mi erección. Pronto mi polla está palpitando en su boca y vierto mi semen en su garganta con una furia desmedida. Sostengo su cabeza en el lugar mientras el traga en forma voraz hasta la última gota.


     


    Es casi medianoche cuando los cuatro nos encontramos agotados y saciados en el interior de la tienda. Nuestros cuerpos desnudos y cubiertos de sudor forman un caótico nudo de brazos y piernas. Yo me encuentro besando los labios de Matías a mi derecha, mientras Roberto abraza mi espalda y muerde mi cuello a la derecha. Andrés hace lo mismo con mi amigo, quien ríe por las cosquillas.


     


    –Parece que ha sido una buena idea venir aquí después de todo –susurra Matías cintra mis labios antes de morderlos.


     


    -Ya lo  creo –respondo mientras siento la erección de Roberto reanimarse contra la curva de mi culo –Creo que debemos acampar más seguido.


     


    FIN
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